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Los debates recientes por la libertad de conciencia, en España y Uruguay, 

principalmente, pero no menos significativos en Turquía, India, México y Perú, 

han evidenciado la trascendencia que adquiere para la convivencia y el respeto a 

la diversidad, lo que, en la tradición latina, llamamos “laicidad”. En la tradición 

inglesa, en tanto, tiende a hablarse de “secularismo”.   

Es significativo que ambos conceptos, en sus variables culturales y 

lingüísticas, vienen en señalar con claridad lo que sustantiva y adjetivamente 

expresan, para la solución de conflictos políticos sustentados en ideas religiosas.  

Sin embargo, no faltan los que se interesarían en que no haya claridad 

conceptual. Hace ya algunos años, personeros religiosos católicos y sus 

exponentes confesionalistas, han tratado de generar una confusión, a partir de 

apreciaciones tendenciosas de los conceptos “laicidad” y “laicismo”.   

En el caso de laicismo, la definición de la RAE, indica las siguientes 

acepciones: independencia del individuo o de la sociedad, y más particularmente 

del Estado respecto de cualquier organización o confesión religiosa; y, luego, 

condición de laico. En el mismo contexto, expresa que laico, es un adjetivo, que 

se usa también como sustantivo que indica aquello que no tiene órdenes 

clericales, o que es independiente de cualquier organización o confesión religiosa. 

Ciertamente, la RAE está en deuda respecto del vocablo “laicidad”, que 

tiene la particularidad de ser usado a veces como adjetivo pero que es, en 

propiedad, si aplicamos la regla lingüística española  de las palabras terminadas 

en el sufijo “dad”, un sustantivo abstracto que indica una cualidad, a partir de un 

adjetivo (en este caso “laico”).  

 Hace poco nos han referenciado a nuestro blog, una columna de opinión 

de un conspicuo personaje español, donde afirma con desparpajo tendencioso o 

garrafal desconocimiento, que no existe consenso académico ni jurídico ni 

lexicográfico de su significado último, diciendo que se entendería que “laicidad” 

se refiere al Estado laico, neutral o aconfesional, y que laicismo se refiere a un 

Estado hostil y anticlerical.  

Tanto disparate, repetido antes, también por personajes religiosos 

católicos, no se condice con lo que académicamente se está produciendo en el 

mundo de las lenguas de raíz latina en torno a esos conceptos, y lo que los usos 

lingüísticos han hecho prevalecer en la acción comunicativa cotidiana.  

De hecho, instancias gubernamentales tienen definiciones específicas que 

son necesarias de tener en cuenta antes de caer en apreciaciones que evidencian 

el desparpajo de la ignorancia. Por ejemplo, en la página web gouvenmement.fr 

es posible tener una clara indicación de lo que es la laicidad. 

“La laicidad – indica - descansa en tres principios: la libertad de 

conciencia y libertad de culto, la separación entre instituciones públicas y 

organizaciones religiosas, y la igualdad de todos frente a la ley, sin consideración 

de sus creencias o convicciones. La laicidad garantiza a los creyentes y no-

creyentes, el mismo derecho a la libertad de expresión de sus convicciones. 

Asegura tanto el derecho a cambiar de religión como el de abrazar una religión. 

Garantiza el libre ejercicio de cultos y libertad de religión, y también la libertad 

con respecto a la religión: a nadie se le puede obligar por ley a respetar los dogmas 

o prescripciones religiosas”. 

Eso por cierto, solo incomoda y perturba la comprensión a quienes se 

desandan con la diversidad, y cuando sienten amenazada su hegemonía. Eso 

explica las confusiones premeditadas. 
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Hacía mucho que Iniciativa Laicista 

deseaba entrevistar a Mónica Rodríguez Encalada, 

no tanto por su larga trayectoria en el periodismo 

nacional, sino por su activa participación en los 

congresos de la Asociación Internacional de 

Librepensadores.  

Titulada de periodista en la Universidad 

Católica de Santiago de Chile en 1966, trabajó por 

casi tres décadas en el llamado “decano” de la 

prensa chilena. En este medio de comunicaciones 

se desempeñó cubriendo las noticias regionales y 

en calidad de editora de la edición internacional de 

El Mercurio, suplemento que mantenía 

suscripciones en más de setenta países. También 

fue editora del suplemento “Yo Mujer”, que 

circulaba con el diario Las Últimas Noticias.  

En su vida profesional escribió una 

infinidad de artículos, crónicas y reportajes, 

poniendo siempre énfasis en la denuncia de la 

discriminación y situación de pobreza que afecta a 

la mujer en nuestro continente, una realidad que 

constataba en su contacto diario con las personas. 

Especial énfasis puso, de modo permanente, en el 

retroceso que habían vivido las mujeres en sus 

derechos durante la dictadura militar.  

Su sensibilidad la llevó a involucrarse en 

otras áreas del humanismo, tomando cursos en el 

Instituto Carlos Casanueva, para trabajar, luego, 

durante cinco años, como consejera familiar, 

abordando la atención de adolescentes, parejas y 

familias en conflicto. Participó, además, en talleres 

de psicología gestáltica durante tres años y en el 

estudio del análisis transaccional durante dos. 

Su vocación social la llevó a colaborar 

activamente en el Colegio de Periodistas de Chile, 

siendo elegida en varias oportunidades dirigente de 

su Consejo Metropolitano, y en el Círculo de 

Periodistas de Chile. Hace escasos meses el 

Colegio de Periodistas presentó al público el libro 

“Crónicas sin Mordaza. Periodistas en Dictadura”, 

en el que actuó como coeditora.  

Mónica Rodríguez está entre los fundadores 

de la Asociación Internacional del Libre 

Pensamiento y participó en los seis congresos que 

esta entidad ha realizado desde 2011.   

 

 

Manuel Romo 
 

 

 
 

Limitante de la religión 

católica se suma al 

machismo y la pobreza 

(Entrevista a Mónica Rodríguez) 

 

“Reconocida defensora de la libertad, 

la igualdad y la fraternidad; de los 

derechos humanos, de la democracia 
participativa y del derecho a una vida 

feliz, Mónica Rodríguez ha viajado 

por gran parte de nuestro continente y 
varios países europeos apoyando 

permanente la lucha de las mujeres en 

defensa de sus derechos” 
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En estos encuentros presentó las siguientes 

ponencias: “Mensaje de adhesión a la AILP de 

parte importante de las mujeres que vivimos en 

Latinoamérica” (Oslo, 2011); “Algunos aspectos 

sociales, el librepensamiento y la mujer en 

Latinoamérica” (Mar del Plata, 2012); “Un espacio 

para las mujeres en  la AILP” (Concepción, Chile, 

2013); “En Latinoamérica: desigualdad de género 

daña la democracia” (Londres, 2014); “Femicidios 

en Latinoamérica” (Montevideo, 2015); y 

“Desafíos de la sociedad del siglo XXI”, Quito, 

2016). 

Participa en la corporación “Artistas Pro 

Ecología”, fundada hace veinte años para defender 

el hábitat y promocionar la cultura ambiental en 

Cantalao; y colabora en la Fundación Casa-Museo 

Pablo Neruda y la Asociación Isla Negra para el 

avance de la comunidad.  

 Reconocida defensora de la libertad, la 

igualdad y la fraternidad, de los derechos humanos, 

de la democracia participativa y del derecho a una 

vida feliz, Mónica Rodríguez ha viajado por gran 

parte de nuestro continente y varios países 

europeos apoyando permanente la lucha de las 

mujeres en defensa de sus derechos. 

Casada, madre de tres varones 

y abuela de cuatro nietas y un nieto. 

Tuvimos el agrado de 

conversar con ella sobre sus ideas y 

su trabajo en pro de la libertad de 

pensamiento. 

 

¿Cuál fue la primera impresión que 

recibió, como mujer, al participar en 

el Congreso de la AILP que se 

realizó en Europa? 

 

Me impresionó, en primer 

lugar,  la cantidad de delegados de 

todo el mundo reunidos en el Centro 

de Convenciones de Oslo. Luego 

¡una gran sorpresa!, que en ese 

evento, mayoritariamente masculino, 

los organizadores - miembros del Libre 

Pensamiento de Francia - me invitaran a inaugurar 

el Congreso Constituyente de la Asociación 

Internacional del Libre Pensamiento, AILP, en 

agosto de 2011. 

Es importante aclarar que tanto la invitación 

a participar en Oslo y en la inauguración del 

mismo, se debió a la gentileza de Jacques Lafouge, 

importante librepensador y laicista de Francia, 

quién en el año 2010 realizó una visita a 

Latinoamérica para dar a conocer el proyecto. En 

Chile se reunió con los Centros Culturales 

“Valentín Letelier” y “Pitágoras”, a los  cuales 

pertenezco, lo que me entusiasmó para concurrir a 

dicho evento. 

Pocas fuimos las mujeres participantes en 

Oslo y fundadoras de la AILP, destaco entre ellas a 

Nina Sankari de la “Coalición Atea Polaca”; María 

Mantello de la “Associazione Nazionale del Libre 

Pensiero “Giordano Bruno” de Italia; Bobbie 

Kirkhart de “American Atheists” de EEUU; Tany 

Smith de “Ateos Internacionales”; Maryam 

Namazie de “National Secular Society” - Reino 

Unido; y la importante presencia de la Presidenta 

de “International Humanist and Ethical Union”, 

Sonja Eggerickx. 
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¿Qué temática abordó en su intervención en ese 

encuentro? 

 

Manifesté, en esa oportunidad, que para 

nadie es un misterio que las personas más afectadas 

por la falta de libertad de pensamiento somos las 

mujeres. Las religiones han sido un medio eficaz 

para subyugarnos e impedir que seamos 

ciudadanas completas, empoderadas sobre 

nuestros derechos. 

Que en América Latina al poder limitante de 

la religión católica se suma además el machismo 

imperante y la tasa de pobreza que afecta 

mayoritariamente al género femenino y convierten 

a la mujer en ciudadana de segunda clase. 

Agregaba que en la medida que 

generaciones más recientes hemos accedido a la 

educación superior y por ende a un pensamiento 

más libre, vemos como poco a poco nuestras hijas 

y nuestras nietas están tomando claramente 

conciencia sobre la necesidad de tener sus propias 

convicciones liberándose de los yugos impuestos 

por sus padres, maridos, hermanos y especialmente 

por los dogmas de la iglesia católica que, por 

ejemplo en Chile,  está en franco retroceso, ante la 

fuerza irresistible del pensamiento libre e 

informado. 

Hice un llamado a incluir, en los futuros 

congresos de la AILP, una propuesta para acelerar 

este proceso y 

ayudar a millones de 

mujeres que aun 

viven veladas por la 

ignorancia y 

creencias religiosas 

que suprimen y 

coartan su libertad 

de pensamiento para 

alcanzar su plenitud 

como seres 

humanos. 

Entregué 

también el saludo de 

muchas mujeres 

libre pensadoras de 

Chile y su adhesión a la creación de esta 

organización mundial.  

Además, manifesté, en relación al evento, 

que la condición de pensamiento libre es base de la 

libertad individual, especialmente de conciencia, 

amenazada por el avance de los dogmas religiosos 

de todo el mundo, lo que nos estaba llevando a 

confrontaciones fratricidas y a dictaduras 

ideológicas. Precisé que debíamos respetar a 

quienes tienen otras ideas filosóficas, o creencias 

basadas en la fe, propias convicciones 

creacionistas, o de otras vidas, y que por lo mismo 

debemos ser respetadas como ciudadanas libre 

pensadoras en todos los países. 

Señalé que lo anterior lo entiendo como la 

base fundamental para exigir la total separación de 

las Iglesias de los Estados. Además de destacar -

considerando los niveles científicos y culturales 

actuales-  que es inaceptable,  que países 

civilizados declaren en sus Constituciones 

Políticas creencias obligatorias a planteamientos 

religiosos. 

Finalicé citando las interesantes y recientes 

reflexiones, sobre el tema anterior, del  científico 

británico Stephen Hawking, en su nuevo libro “The 

Grand Design” donde manifiesta que: “el Big Bang 

fue una consecuencia inevitable de las leyes físicas 

y que las teorías actuales convierten en redundante 

la figura de un creador del Universo”. 
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¿Ha habido una evolución en el tema de género 

en el marco de las actividades de la AILP? 

 

Sin duda que existe un importante avance en 

relación al tema de género en las actividades de la 

AILP. Cito como ejemplos, lo ocurrido en el 2º 

Congreso 2012 de Mar del Plata, y en el reciente 6º 

Congreso de Quito 2016. 

Para el 2º Congreso de Argentina, 

informado en la edición especial de diciembre de 

2012  de esta revista, el Comité Internacional de la 

AILP, con sede en París, me designó para organizar 

y presidir la tercera mesa de trabajo sobre temáticas 

de género, llamada: “La emancipación femenina en 

Argentina, América Latina y el mundo”. El primer 

tema: “La trata de mujeres y las redes de 

prostitución”, presentado por Julia Resnicoff de 

Argentina; luego: “La mujer en los medios de 

comunicación y el lenguaje sexista” de Ethel 

Pliscoff de Chile; a continuación: “La educación 

sexual y reproductiva y la interrupción voluntaria 

del embarazo”, a cargo de Ana María Amaro de 

Chile; el tema  cuarto: “Violencia de género y 

femicidios”, presentado por Silvia María Sivo de 

Argentina; posteriormente: “Deudas pendientes: la 

Condición Femenina en Argentina y América 

Latina”, por  Mariela Rodríguez Ruiz; finalizando 

con: “Lo que nos falta aún: para la participación 

política y social de la mujer uruguaya.” de Alicia 

Podestá de Uruguay. 

Por mi parte, en el plenario finalicé mi 

ponencia “Algunos aspectos sociales, del 

librepensamiento y la mujer en Latinoamérica”, 

manifestando que debíamos proponer un nuevo 

modelo en el cual el bienestar del ser humano sea 

el objeto del desarrollo, articulando los procesos de 

crecimiento económico con mayores niveles de 

participación social. El desarrollo de las personas 

va más allá de las teorías actualmente en vigencia. 

A diferencia del crecimiento económico, el 

desarrollo humano se refiere a las oportunidades 

que se ofrecen a las personas y a mejores 

posibilidades de vida. Una existencia más 

prolongada y saludable; educación de buena 

calidad; acceso a los recursos; plenas libertades 

políticas; garantía de los derechos humanos y 

respeto a sí mismo, por decir los más importantes. 

Agregaba que la calidad de vida debe 

satisfacer adecuadamente las necesidades humanas 

fundamentales, que la categoría existencial 

consiste en: ser, tener, hacer y estar. Esas 

necesidades son de subsistencia, protección, 

afecto, entendimiento, participación y ocio. Es 

decir: salud física y mental; alimento, abrigo y 

trabajo; adecuado entorno vital y social. 

Y, propuse, a grandes rasgos, luchar por el 

imperio de una sociedad plenamente 

librepensadora, es decir: libre, 

igualitaria y fraternal, como se ha 

señalado en las diversas actividades 

de la AILP  a partir del Congreso de 

Oslo 2011.  

En el 6º Congreso, realizado 

en septiembre pasado en Ecuador, se 

contó con la presencia de destacadas 

delegadas: Alicia Podestá y 

Gabriela Rosas de Uruguay; Mónica  

Palencia de México; Hortensia 

Burón de Chile; y las excelentes 

participantes de Quito: Lucía 

Hidalgo, con su  conferencia: “De la 

Violencia Personal o Social a la No 

Violencia Activa”;  y Mónica 
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Pareja, en representación de las mujeres 

ecuatorianas, quien abordó el tema: “Hacia un 

Elevado Nivel de Conciencia”. 

En la oportunidad me referí también, al 

lapidario estudio de la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos (CIDH). Una decepcionante 

radiografía sobre la situación de las mujeres en 

América Latina: la discriminación y la desigualdad 

continúan y,  en algunos países, incluso, han 

empeorado, como es el caso de Guatemala y El 

Salvador. El informe, es una confirmación más de 

la deuda moral que tiene nuestro continente con sus 

mujeres, que lejos de disminuir, va en aumento y 

con  pocas  esperanzas de que esa tendencia vaya a 

cambiar en el futuro.  

Chile no escapa a esta tendencia. Para 

muestra un botón: la Presidenta Michelle Bachelet 

comentó recientemente sobre el rol de la mujer en 

política y sociedad, argumentando, desde su propia 

experiencia, que  “si un Presidente hombre está 

pasando por alguna situación difícil, “nadie habla 

de debilidad o de falta de liderazgo. Son otro tipo 

de expresiones las que se utilizan”. 

“Ustedes dirán que Chile es el paraíso para 

las mujeres. Y no es así, lo que demuestra que los 

cambios culturales demoran más…  Está bien tener 

mujeres en lugares importantes, pero eso no 

significa que - de manera automática-  se generen 

los cambios culturales que permitan que mucho de 

esta estructura sexista y machista que existe en la 

sociedad chilena pueda cambiar”, aseguró. 

 

¿Qué espera, como mujer, del próximo congreso 

de la AILP? 

 

La convocatoria al 7º Congreso de la AILP, 

París 2017, señala nuevamente un espacio para las 

mujeres. Participarán en este evento mujeres de 

Ecuador, Argentina, Uruguay, México y Chile, e 

insistiremos con argumentos muy claros -ante 

delegados de todo el mundo-  que la realidad  actual 

nos impide muchas veces centrar nuestra mente en 

asuntos de fundamental importancia, como es el 

Libre Pensamiento, pues nuestra sociedad está 

sumida en una crisis de identidad que nos ha hecho 

perder el sentido de la vida. Las desigualdades y la 

regresión, en varios países, de  los derechos de las 

mujeres y los niños ocupan gran parte de los 

noticieros que día a día nos muestran el acontecer 

de América Latina y otros países del orbe. El 

aumento de femicidios, el embarazo adolescente, la 

trata de mujeres, la violencia de género, la 

feminización de la pobreza son temas que no 

podemos ignorar.  

En los anteriores Congresos de la AILP, 

hemos respaldado  la igualdad  entre mujeres y 

hombres,  como un derecho que debe ser respetado 

por la sociedad en su conjunto. La equidad de 

género aparece como un principio y valor 

fundamental que debiera sustentar la Constitución 

de cada país. 

El principio de igualdad; el reconocimiento 

a las diversidades; la legitimidad de las acciones 

positivas para superar la discriminación; la 

integralidad de los Derechos Humanos 

Universales; su interrelación e indivisibilidad con 

los derechos de las mujeres; la protección de los 

derechos reproductivos y las opciones sexuales; la 

paridad en la representación política y el papel 

estratégico de los  movimientos feministas, para 

lograr la igualdad real de  ambos sexos, forman 

parte de las aspiraciones de todo el mundo 

femenino. 

Nuestra moderna y activa organización 

librepensadora y sus reuniones mundiales son un 

espacio donde la mujer es respetada y se puede 

manifestar libremente, como hasta la fecha ha 

ocurrido. 
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Chile ha sido un Estado Laico de forma 

ininterrumpida desde 1925, al menos cuando el texto 

Constitucional garantiza “la libertad de conciencia, la 

manifestación de todas las creencias y el ejercicio libre 

de todos los cultos que no se opongan a la moral, a las 

buenas costumbres o al orden público”. Por cierto, un 

estado laico no es un estado ateo ni busca serlo, 

simplemente pretende que gobierno y religión no se 

mezclen, de manera de asegurar que cada quien pueda 

vivir de acuerdo a sus propias creencias y no sujeto a 

normas que provengan de una religiosidad ajena a lo 

que le resulta propio. 

Sin embargo vemos como en la práctica ello no 

ocurre. Ejemplos hay muchos con abundante 

descripción en los medios de difusión masiva, por lo 

que no resulta necesario describirlos en extenso. 

Recientemente hemos sido testigos de diversos 

debates en torno a temas en los que se impuesto una 

visión dogmática asociada a un estado más bien 

confesional, a saber, la forma en que se abren las 

sesiones del Congreso (en nombre de Dios), el aborto, 

la educación sexual, los ritos e imágenes confesionales 

en la administración pública y la restauración de 

catedrales con fondos públicos. 

Y sin embargo, nuestra sociedad acepta 

pasivamente el diseño de normas de convivencia 

cotidiana que no se acercan a lo que la ley natural 

establece desde el intento de racionalizar en extremo las 

posibilidades espirituales de cada quien. No se trata en 

ningún caso de forzar a personas que profesan una 

religión en particular a vivir bajo normas impuestas 

desde el ateísmo ni viceversa. Se trata de que el Estado 

de Chile no tenga participación alguna en materias de 

índole espiritual, ni que alguna confesión tenga 

injerencia en aspectos legislativos o administrativos. 

Por ejemplo, ¿Es propio de un estado laico que 

en un centro de salud primaria se encuentre la imagen 

de un apóstol o virgen? ¿Corresponde que en colegios 

municipales se impartan clases de religión? ¿Es 

razonable, desde esta perspectiva, que instituciones 

castrenses hagan juramentos “por Dios y la Patria”? 

Para contar con centros de salud confesionales 

existe la libertad de asistir a una clínica privada. Pero si 

asisto a un centro de salud municipal me violenta el 

encontrarme con una imagen religiosa o frases 

extraídas de un texto asociado a una confesión en su 

sala de espera. El Director del centro de salud, su 

 

 

Jorge Thibaut 

 

 
 

Tributación y  

Estado Laico  

 

 
“Cuesta despertar de los letargos que 

duran siglos, pero nunca es tarde para 

cuestionarse ciertas cosas y buscar el 
perfeccionamiento de las costumbres, 

con el propósito de aumentar el 

debido respeto recíproco de las 
creencias de cada quien, mejorar en 

términos de tolerancia y aprender a 

convivir con una mayor cuota de 

fraternidad”. 
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administrador o sus trabajadores son dueños de 

profesar la religión o creencia que deseen en sus vidas 

personales. Eso se respeta y se defiende. Pero no deben 

usar espacios públicos, dependientes del Estado para 

imponer su visión a las y los ciudadanos. 

Para recibir una educación confesional existe la 

garantía constitucional de la libertad de enseñanza (a 

diferencia del derecho a la educación que no se 

garantiza en el actual texto constitucional), por lo que 

si deseo que mis hijos reciban una formación marcada 

por una confesión y formación moral en particular, la 

oferta es suficientemente variada. Pero si decido lleva 

a mis hijos a una escuela pública o financiada total o 

parcialmente con fondos estatales, ¿Por qué deben 

recibir clases de religión?  

Ciertamente que hay razones sociales y 

culturales de porque somos una sociedad tan pasiva y 

permisiva en relación con los que son nuestros derechos 

esenciales como persona. Cuesta despertar de los 

letargos que duran siglos, pero nunca es tarde para 

cuestionarse ciertas cosas y buscar el 

perfeccionamiento de las costumbres, con el sólo 

propósito de aumentar el debido respeto recíproco a las 

creencias de cada quien, mejorar en términos de 

tolerancia y aprender a convivir con una mayor cuota 

de fraternidad.  

Por ahora me permitiré cuestionar el aspecto 

tributario de la relación del Estado con las diferentes 

confesiones existentes en el país. Y en este tema deseo 

describirlo desde dos perspectivas: 

 La recaudación. ¿Por qué un estado laico 

como Chile ofrece exenciones de impuestos a 

confesiones? (la propia Constitución establece que “las 

iglesias, las confesiones e instituciones religiosas de 

cualquier culto tendrán los derechos que otorgan y 

reconocen, con respecto a los bienes, las leyes 

actualmente en vigor. Los templos y sus dependencias, 

destinados exclusivamente al servicio de un culto, 

estarán exentos de toda clase de contribuciones”). El 

gasto tributario reduce los ingresos posibles del tesoro 

público, por lo que se entiende que se exima o reduzca 

dicho pago a quienes no tienen las condiciones de 

contribuir debidamente dadas sus reducidas 

posibilidades.  

Entonces, ¿Por qué el impuesto territorial que 

afecta a los recintos confesionales tiene un trato 

preferente? ¿Por qué se acepta la aplicación de 

franquicias aduaneras a elementos para el culto 

religioso o la importación de vehículos que ingresan 

como donaciones, beneficios a los que no accede un 

ciudadano común y corriente? No digo que deba 

prohibirse, pero al menos discutamos al respecto y 

redefinamos lo que haya que cambiar. 

 La distribución presupuestaria. ¿Por qué 

cada año parte de los fondos que pertenecen a todas y 

todos los ciudadanos se destinan a obras de restauración 

de construcciones dedicadas a cultos o confesiones? 

Seguramente podemos encontrar rápidamente 

argumentos a favor y en contra de este financiamiento. 

Proyectos concursales, restauración de patrimonio 

nacional, etc. Y no niego que consideraciones de dicha 

naturaleza puedan darse, pero aspiro a que al menos 

tengamos un debate ciudadano en estas materias, 

especialmente considerando que un Estado con tantas 

necesidades sociales, debe optimizar el uso de sus 

recursos y orientarlos hacia el bien común. 

 
En mi personal opinión, creo necesario que el 

nuevo censo, así como posibles futuras consultas 

ciudadanas abiertas y vinculantes, contribuyan a 

identificar la efectiva composición laica/confesional de 

nuestra ciudadanía, transparentando de una buena vez 

la posición que como nación tenemos en estas u otras 

materias para construir políticas públicas de forma 

coherente y consecuente, sin sesgos ni 

discriminaciones de ningún tipo, sin odiosidad ni 

ambiciones.  

Quizás una vez hecho ello podremos avanzar en 

un Chile efectivamente laico, que respete y defienda la 

libertad de culto y la de conciencia por igual. En el 

intertanto, esperaría ver que quienes han adoptado 

valores laicistas desarrollen las presentaciones que se 

requieran ante el Tribunal Constitucional cada vez que 

la libertad de conciencia se vea quebrantada por la 

administración de Estado, tal como otros sectores lo 

han hecho recientemente para defender su mirada 

dogmática al amparo de la Carta Fundamental. 
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El autor es el Director General de la Corporación  

de Asistencia Judicial Metropolitana 

 

Nuestro país ha cambiado. Para algunos ha 

sido un cambio positivo. Para otros no tanto, 

especialmente para los que sustentan una sociedad 

que sólo asiente aquellos que no comprenden ni 

aceptan ciudadanos(as) empoderados(as). Sí, es 

seguro que hoy estamos en un país que camina 

hacia una sociedad donde los temas ciudadanos 

dejaron de ser tabú, hoy los chilenos y chilenas 

salen a la calle a exigir una mejor salud, una 

educación digna, equitativa, igualitaria y gratuita, 

donde prevalece el cuestionamiento de ciertas 

instituciones y servicios, como por ejemplo, el 

explícito y rotundo rechazo a las AFPs.  

Sin embargo, en esta vorágine de temas 

puestos sobre una mesa país, a nuestro juicio queda 

uno relegado en el olvido y que sin duda es de 

importancia capital y fundamental; ya que sin este 

elemento todos los demás derechos son sólo poesía 

o letra muerta, nos referimos a la JUSTICIA, pero 

no desde una perspectiva de la obtención de fallos 

que declaren tal o cual derecho, sino de algo aún 

más básico: Del acceso a la justicia. 

Probablemente, para los que leen este 

artículo, dimensionar la dificultad del acceso a la 

justicia no es un tema visible. En efecto, lo más 

probable es que tanto Uds. como yo (en mi caso en 

mejor condición aún por ser abogado) nos 

encontremos en mejor posición que la mayoría de 

otros ciudadanos(as). Nosotros podemos llegar a 

tribunales; podremos discutir si eventualmente la 

justicia es justa, o si nos gustó o no una decisión 

jurisdiccional. Sin embargo, hay una gran cantidad 

de compatriotas que ni siquiera pueden o podrían 

representarse, formularse o estar de acuerdo o no, 

en cuanto a si un fallo que los podría afectar fue, 

como dije, justo o no.  

Aunque no lo crean en Chile, en este Chile 

del siglo XXI, existe una gran cantidad de 

chilenos(as) que no tienen los medios económicos, 

sociales ni educativos para acceder a los tribunales. 

Es decir, ni siquiera “pueden golpear las puertas de 

 

 

Alejandro Jiménez 

Mardones 

 

 
El acceso a la justicia 

para el Chile del  

siglo XXI 

 
“En toda sociedad democrática, 

a nuestro juicio, deben existir tres 
pilares fundamentales y que dicen 

relación con aspectos esenciales en la 

vida de la persona en sociedad, estos 
son: Salud, Educación y Justicia. 

Afortunadamente, hoy por hoy, los dos 

primeros están en el tapete de la 

discusión nacional, no así el tercero”.  



 

12 

los tribunales” para hacer efectivo sus derechos. 

Este conjunto de ciudadanos no tiene la suerte de 

nuestros lectores de discutir la pertinencia o justicia 

de un fallo; porque simplemente, no acceden a 

tribunales. 

En el contexto internacional de los Derechos 

Humanos, la Convención Americana sobre 

Derechos Humanos en sus artículos 8 y 25 

consagra de forma genérica el derecho de acceso a 

la justicia y, por su parte, el Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos lo hace en su artículo 

14.  

Estas normas de carácter internacional son, 

sin duda, un mandato para los Estados en cuanto a 

crear una institucionalidad que permita desarrollar 

y mantener mecanismos de protección de los 

derechos de tal manera que, como señala el Comité 

de Derechos Humanos, que en “el acceso a la 

administración de justicia debe garantizarse que 

ninguna persona se vea privada, por lo que toca al 

procedimiento, de su derecho a exigir justicia”.  

Ahora bien, en el contexto interno, en 

nuestra Constitución Política no existe ninguna 

norma que establezca expresamente el derecho a la 

tutela judicial o de acceso a la justicia. Ha sido la 

doctrina y la jurisprudencia de nuestros tribunales 

las que han considerado que ese derecho está 

implícito en el artículo 19 N° 3 de la Carta Magna, 

en cuanto se establece allí el derecho a la igual 

protección de la ley en el ejercicio de los derechos. 

Por su parte, el Instituto Nacional de 

Derechos Humanos, el año 2012, ha explicitado 

que “acceder a la justicia es un derecho humano 

fundamental y su garantía representa una 

obligación para el Estado”. 

Como vemos, existen dos situaciones en 

nuestro país: Por un lado, y a partir de las normas 

internacionales y de una correcta interpretación de 

nuestra Constitución, la obligación del Estado de 

Chile de garantizar, a todos los ciudadanos(as), el 

derecho a acceso a la justicia, o dicho 

coloquialmente “de tocar la puerta de los 

tribunales”; Y por otra parte, millones de chilenos 

que, en la práctica, no tienen como ejercer este 

derecho. 

En toda sociedad democrática, a nuestro 

juicio, deben existir tres pilares fundamentales y 

que dicen relación con aspectos esenciales en la 

vida de la persona en sociedad, estos son: Salud, 

Educación y Justicia.  

Afortunadamente, hoy por hoy, los dos 

primeros están en el tapete de la discusión nacional, 

no así el tercero.   

Este derecho, el de acceso a la justicia, es 

fundamental en toda sociedad democrática. Sin él 

¿Cómo hago exigible mis otros derechos? 

En efecto, sin la justicia la exigibilidad de 

los derechos que consagra la Constitución y las 

leyes sólo serían buenas intenciones. El acceso a la 

justicia es un derecho fundamental para cumplir 

otros derechos. 

El escritor y abogado Franz Kafka, en su 

parábola “Ante la Ley” delineó magistralmente 

este drama universal de los sectores vulnerables en 

su búsqueda de acceso a la 

justicia. 

En su comienzo, el 

breve escrito dice “Ante la 

ley hay un guardián. Un 

campesino se presenta ante 

este guardián y solicita que 

le permita entrar en la ley. 

Pero el guardián contesta 

que por ahora no puede 

dejarlo entrar. El hombre 

reflexiona, y pregunta si 
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más tarde lo dejará entrar. Tal vez, dice el 

centinela, pero no por ahora...”. 

El texto prosigue con la infructuosa espera 

del aldeano hasta su muerte, frente a un celador 

impasible. Ante el inminente fin de su existencia, 

pregunta al vigilante por qué nadie más que él se 

presentó ante las puertas de la ley. El texto 

concluye, “El guardián comprende que el hombre 

está por morir, y para que sus desfallecientes 

sentidos perciban sus palabras, le dice junto al oído 

con voz atronadora: -Nadie podía pretenderlo 

porque esta entrada era solamente para ti. Ahora 

voy a cerrarla”. 

El campesino juzga que la ley debe estar 

abierta para todos, pero la experiencia le demuestra 

que no es así. El traslado de este esquema a lo 

jurídico, que nos viene sugerido por la misma 

elección del símbolo ley, se traduce 

inmediatamente en la pretensión del individuo de 

algo que entiende que le debe ser concedido (en 

cierto modo lo denota el que la puerta de la ley esté 

físicamente abierta, aunque luego no resulte esto 

más que una apariencia engañosa), pero que la ley, 

por mediación de uno de sus ejecutores, se lo 

niega”. (“El derecho en la obra de Kafka”, Ensayo 

de Lorenzo Silva).  

Entonces, pregunto a Uds. ¿Cómo hacemos 

en nuestra sociedad para que ese campesino (el 

ciudadano vulnerable) pueda tener esa puerta 

efectivamente abierta y poder cruzarla en igualdad 

al resto de sus conciudadanos?  

El artículo 19 N°3, inciso 3 de la 

Constitución establece que: “La ley arbitrará los 

medios para otorgar asesoramiento y defensa 

jurídica a quienes no puedan procurárselos por sí 

mismos”, sin consagrar por supuesto el deber del 

Estado de otorgar defensa gratuita a los que no 

puedan proveérsela, sólo establece la 

obligatoriedad de establecer mecanismos legales 

que permitan otorgar la defensa. 

Es en este contexto normativo que nacen las 

Corporaciones de Asistencia Judicial (CAJ), que 

son el soporte fundamental de la asistencia gratuita 

a nivel nacional. Este sistema de atención y defensa 

gratuita cuenta a nivel nacional con 4 

Corporaciones: CAJ Bio Bio: regiones VIII, IX, X, 

XI y XIV; CAJ Valparaíso: regiones III, IV y V; 

CAJ Tarapacá y Antofagasta: regiones I, II y XV 

y; CAJ Metropolitana: regiones VI, VII, XII y RM. 

Las CAJ son organismos de derecho 

público, con personalidad jurídica, patrimonio 

propio y sin fines de lucro, que tienen como misión 

prestar asistencia jurídica gratuita a personas de 

escasos recursos. Además, por mandato legal, son 

las encargadas privativas de la 

práctica profesional de los 

egresados de derecho y licenciados 

(“postulantes”) de todas las 

universidades del país, requisito 

obligatorio para obtener el título de 

abogado. Se relacionan con el 

Estado a través del Ministerio de 

Justicia y Derechos Humanos. 

Si bien las CAJ comparten 

una misión común y cuentan con 

una orgánica y financiamiento 

similar, en la práctica cada una de 

ellas opera como una unidad 

autónoma y se rigen por criterios y procedimientos 

diferentes en varios temas, por ejemplo, en la 

definición de áreas prioritarias. 

Las CAJ, hoy en día prestan una variedad de 

servicios, no se limitan sólo a la representación 

judicial ante los tribunales de justicia; sino que han 

incorporado nuevas líneas de acción, como la 

promoción de acuerdos entre las partes y la 
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resolución alternativa de conflictos 

o el acompañamiento psico-social y 

jurídico a víctimas de delitos 

violentos, sólo por mencionar 

algunos. Además, se han 

profesionalizado los equipos de 

trabajo a través de la incorporación 

de abogados especialistas, como 

ocurre en materia de Familia y 

Laboral, con lo que los postulantes 

han dejado de ser el soporte de la 

atención a los usuarios. 

Estos avances han 

significado el desarrollo de nuevas 

líneas de acción y la creación de 

unidades especializadas al interior de las CAJ 

como son las Oficinas de Defensa Laboral (ODL) 

que operan en todo Chile, y en el caso concreto de 

la CAJ RM, la creación de la Oficina de Litigación 

de Familia. 

Sólo a efecto de ilustración, podemos 

señalar que el 60% de las causas de Familia que 

conocen los tribunales de las regiones que atiende 

la CAJ Metropolitana son patrocinadas por 

abogados de la CAJ, guarismo que se repite casi en 

igual porcentaje en materia laboral.   

No obstante, estos avances en servicios de 

atención y número de chilenos atendidos por las 

Corporaciones, en términos generales, no han ido 

acompañados de un desarrollo sustancial en lo que 

se refiere a los presupuestos para el funcionamiento 

de las mismas. En efecto, el presupuesto de estos 

servicios se ha mantenido como “presupuesto de 

continuidad”. Esta situación que aparecería como 

ilógica en un país donde un gran porcentaje de sus 

habitantes requiere, para acceder a la justicia, de 

asesoría gratuita, tiene una explicación práctica, la 

que intentaré exponer. 

En general, y diría en que gran parte de la 

sociedad chilena incluyendo entre ellos al Poder 

Legislativo y también en sectores del Ejecutivo 

(incluso entre los mismos miembros del Poder 

Judicial y abogados), se ha entendido que el 

“acceso a la justicia” está integrado sólo por la 

trilogía compuesta por tribunales-fiscalías-

defensorías penales públicas, es decir sólo 

circunscrita a materia penal, la persecución de los 

delitos. Lo que es entendible en una sociedad que 

día a día es bombardeada por noticiarios que sobre 

explotan los temas policiales creando una 

sensación de impotencia e inseguridad entre los 

ciudadanos. 

Pero siendo francos, el porcentaje que 

representan los juicios penales en el ingreso total 

de causas en los tribunales de justicia es sólo del 

orden de un 10%. Porcentaje, que también 

incorpora las representaciones legales de Centros 

que forman parte de las CAJ como son los Centros 

de Atención a Víctimas de Delitos Violentos.  

Es decir, el gran porcentaje de causas que 

ingresan año a año, está en materia Civil, Familia y 

Laboral; justamente las materias cuya defensa 

asumen las CAJ y no la fiscalía ni la defensoría 

penal. 

Sin embargo, pese a los porcentajes 

señalados, cuando la sociedad y los poderes del 

Estado manifiestan la necesidad de acercar la 

justicia a todos los chilenos(as), especialmente los 

más vulnerables, a los más pobres, se olvidan del 

casi 90% de las causas que conocen los tribunales 

de justicia. 

Obviamente, no podemos discutir el tema 

del acceso a la justicia sólo priorizando una parte 

de todos los aspectos que afectan a la comunidad; 

debemos ver la integridad de la sociedad. 
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Recordemos dos guarismos, por una parte que casi 

un 90% de las causas que conocen los tribunales de 

justicia son de materia civil, laboral y familia y un 

segundo guarismo que el 60% de las causas 

laborales y de familia son patrocinadas por las 

CAJ, es decir son causas en que los afectados no 

tienen la capacidad económica para acceder en 

forma pagada y por abogado particular a los 

tribunales; en otras palabras son el campesino de la 

parábola de Kafka enfrentado al guardián (en este 

caso la pobreza) y que no pueden cruzar el umbral 

hacia la puerta, es decir, ni siquiera pueden golpear 

las puertas de los tribunales pidiendo justicia.  

Afortunadamente y no obstante la 

precariedad que pueda tener el sistema de las CAJ, 

existen como el ente que logra que el guardia de la 

parábola permita el paso. 

Claramente, al tener presente lo señalado en 

este artículo, surge en forma imperiosa y 

apremiante el desafió que tenemos como sociedad, 

de abrir estas entradas aparentemente inaccesibles, 

que impiden a muchos a ejercer sus derechos. 

Porque el acceso a la justicia posee un 

fundamento ético y valórico basado en la dignidad 

de todas las personas, lo que garantiza y exige la 

igualdad ante la ley y la no discriminación por 

ninguna causa o motivo. Nuestro Estado 

Democrático tiene la obligación de reconocer y 

garantizar un genuino acceso a la administración de 

justicia. 

Esto nos obliga no sólo a pensar, sino más 

bien, a reflexionar para abrir el debate que permita 

construir el acceso a la justicia adecuado para el 

presente siglo, que sea real, próximo, flexible y útil 

para todos y todas y, especialmente para quienes 

más lo necesitan y no basado o fundamentado sólo 

en una trilogía, sino en cuatro pilares 

fundamentales: tribunales-fiscalías-defensorías 

penales públicas-CAJ (o la institucionalidad que 

eventualmente se dé en un futuro, que en todo caso 

podría ser tema para otro artículo). 

Recordando a Kafka, más allá de la 

percepción que exista sobre la justicia y sus 

resultados, el acceso a ella es la “primera puerta” 

que debemos abrir a la personas para que puedan 

ejercer el conjunto de sus derechos, y nunca 

permitir que se cierre ante ellos con indolencia. 

Por eso, si deseamos de verdad una sociedad 

inclusiva, respetuosa, igualitaria, fraterna y, 

especialmente, que dignifique al ser humano y que 

permita el ejercicio de los derechos y haga a la 

persona el centro de su quehacer, debemos crecer 

en equidad en tres aspectos fundamentales, en la 

triada justa y perfecta educación, salud y justicia, 

sólo así podremos al final del día, decir que 

vivimos en una mejor sociedad, en un mejor país, 

en un Chile inclusivo. 
 

 

 

 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Laicidad en la Administración Pública  

 

El viernes 9 de diciembre pasado, con motivo 

del 111 aniversario de las ley de separación de las 
Iglesias del Estado en Francia, la ministra de la 

administración pública de Francia, Annick Girardin, 

recibió el informe de la comisión “Laicité et Fonction 

Publique” presidida por el ex ministro del ramo Emile 
Zucarelli, que tras un trabajo de 6 meses entregó sus 

conclusiones , sintetizadas en la recomendación de 20 

medidas destinadas a fortalecer a los funcionarios 
públicos en el cumplimiento de la obligación de 

laicidad en el ejercicio de sus funciones. 

La comisión Zucarelli detectó una gran 
cantidad de situaciones en que los funcionarios 

públicos en Francia se encuentran en dificultades 

ligadas a la aplicación de la laicidad la que, según sus 

conclusiones, provendría de una falta de formación que 
genera un miedo de no saber cómo reaccionar en caso 

de algún problema, como asimismo de un temor de no 

ser apoyado por sus superiores jerárquicos. En 
particular, el informe hace notar el caso habitual de que 

“cuando un funcionario pretende hacer respetar las 

reglas que se desprenden del principio  de laicidad, a 

veces resulta ser reprochado de tener una actitud 
discriminatoria en relación con las personas 

involucradas, sean éstas funcionarios o usuarios”. 
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A poco de asumir, consultada por el blog de 

Iniciativa Laicista, Carmen Mardones Hauser, 

Gran Maestra de la Gran Logia Femenina de Chile, 

expresó su preocupación por la postergación que se 

ha venido evidenciando en la agenda legislativa del 

proyecto de aborto por tres causales. 

Recordando que, con fecha 7 de mayo del 

año 2015, Susana González Couchot ex Gran 

Maestra, presentó la Declaración de la Masonería 

Femenina sobre las tres causales del aborto en el 

país, que con fecha 31 de enero del 2015 el 

Ejecutivo había enviado a la Cámara de Diputados. 

El pasado martes 6 septiembre del presente 

año – hace presente - la comisión de Salud del 

Senado aprobó la idea de legislar el aborto por tres 

causales: en caso de violación, inviabilidad de feto 

o riesgo vital de la madre. Con esto se continúan 

los trámites legislativos hasta llegar a la Cámara 

Alta, desde el Gobierno se expresó el deseo de 

tramitar esta iniciativa antes que termine el periodo 

legislativo del 2016.  

En relación al proyecto, indica que “como 

masonería femenina, exponemos nuestra 

preocupación por la postergación que este proyecto 

de Ley ha tenido en el Congreso de Chile. Esta 

situación conlleva que muchas mujeres del país 

sigan   teniendo   que   abortar   en   la  ilegalidad,  

 

asumiendo riesgos vitales, de salud física y 

emocional, así como arriesgando ser imputadas por 

la justicia chilena. Además, los abortos 

clandestinos que se practican sin condiciones 

sanitarias adecuadas son experimentados por las 

mujeres más pobres y excluidas del país. Es 

imposible desconocer que la realidad del aborto en 

Chile para mujeres con recursos económicos es 

otra, quienes pueden acceder a clínicas privadas o 

viajan a países de la región donde esta 

despenalizado el aborto, pudiendo así ejercer sus 

derechos sexuales y reproductivos”. 

La Gran Logia Femenina de Chile – explica 

- manifiesta disconformidad al trato desigual y 

violento que el Estado entrega a las mujeres. 

Vemos necesario una nueva Constitución Política 

de Chile donde se incorpore el reconocimiento 

explícito de la igualdad entre varones y mujeres 

ante la Ley; con resguardo a los derechos 

específicos entre los sexos: como es la libertad de 

las mujeres para decidir sobre sus cuerpos y con la 

posibilidad de elegir una maternidad libre y 

responsable.  

Para esto es necesario que el país recupere 

una Ley que permita la interrupción del embarazo 

y consolide una postura acorde a los consensos 

internaciones en esta materia. 

 

 

 

 
 

Nueva líder de la 

Masonería Femenina 

preocupada por retardo 

en legislación de aborto 
Carmen Mardones Hauser señala que es 

necesario que el país recupere una ley acorde a 

consensos internacionales  
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Desde nuestro principio de laicismo – 

expresó - practicamos la libertad de conciencia y el 

derecho a decidir, estamos comprometidas con los 

derechos sexuales y reproductivos de todas las 

mujeres del país. Asimismo, visualizamos la 

necesidad imperante que se establezca una 

educación sexual desde los primeros años de 

educación para las niñas y niños de Chile, así se 

respete la diversidad de géneros y el derecho a 

optar por la maternidad o paternidad. 

La nueva Gran Maestra de la Gran Logia 

Femenina de Chile, organización laicista que 

agrupa a la masonería femenina del país, asumió el 

cargo el sábado 12 de noviembre, junto a las demás 

integrantes de la directiva nacional. 

La nueva líder es Educadora Diferencial, 

que ejerce como Jefa de la Unidad Técnico 

Pedagógica en un centro de lenguaje para niños, y 

es parte de una familia vinculada a la masonería.  

Previamente a ser electa en sus nuevas 

responsabilidades Carmen Mardones Hauser ha 

ejercido funciones en distintos cargos en la 

directiva nacional y ha sido parte del comité 

editorial de la revista institucional, ha ejercido 

distintos cargos en logias y ha sido fundadora de 

una de las logias más nuevas de la organización 

nacional. 

Sus objetivos en el cargo, definidos en su 

programa de trabajo, serán fortalecer los principios 

y valores masónicos con el propósito de preservar 

los cimientos de la Orden femenina, a través de la 

Docencia, resaltando la tradición Iniciática con una 

gestión fraterna, participativa y de comunicación 

eficiente. 

La Gran Logia Femenina de Chile, ha dicho 

la electa Gran Maestra, seguirá avanzando y 

ofreciendo un espacio de crecimiento personal, 

filosófico, fraternal y laico para nuevas 

generaciones de mujeres a lo largo del Chile y 

Latinoamérica, toda vez que hay logias en distintos 

países que dependen de su dirección, hasta que 

puedan consolidarse y adquirir su propia 

organización masónica nacional. 
 

Convocando audiencias 
 

 
 

Luego del repudio y las denuncias por 

televidentes al Consejo Nacional de Televisión, por los 

dichos de Carlinhos, un vidente brasileño, en el matinal 
“Buenos Días a Todos”, Televisión Nacional de Chile,  

debió emitir una declaración en la que indicó que no 

comparten los juicios expresados por el vidente, que 

anunció 500 mil muertos en un terremoto en Chile. 
A través de nuestro blog, establecimos dudas de 

la sinceridad de la declaración, debido a la lógica que ha 

primado en los ejecutivos y el directorio de Televisión 
Nacional de Chile, en torno a lo que han llamado 

“convocar audiencias”.  

Dado que su objetivo es competir en la 
“convocatoria de audiencias”, que luego se venderán a 

los avisadores, la lógica es competir en los mismos 

temas que tienen las demás emisoras empresariales de 

televisión, que tienen presencia en la televisión 
abierta.  Carlinhos ya había estado en otro canal con sus 

anuncios sobre el futuro. Si alguien dice cosas que 

“convocan audiencias”, hay que tenerlo, aun cuando lo 
que diga esté lejos de toda racionalidad y compromiso 

civil.  

En ese contexto, se ha advertido una especie de 
influjo brasileño en TVN, aprovechando las creencias de 

las eventuales audiencias a convocar. Justificando la 

calidad y el precio de las teleseries de tipo religioso 

producidas por Rede Record, canal de propiedad de Edir 
Macedo, obispo y fundador de la Iglesia Universal, 

conocido neopentecostalista brasileño, que ha 

convertido – como en otros lugares ha ocurrido y que en 
Chile comienza a manifestarse – el culto religioso en un 

prominente negocio, sobre la base de las más 

elementales creencias de las personas. 

Su inserción en la política brasileña ha sido 
motivo de diferentes investigaciones, y basta buscar en 

Internet para conocer en que consisten sus negocios y 

las acusaciones de que ha sido objeto. Ello no interesa a 
quienes buscan conquistar audiencias en la televisión 

pública chilena. 
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Hoy quiero invitarlos a mirar el Chile de las 

tres últimas décadas y lo quiero hacer con los ojos 

de Platón, con la mirada  de un aristócrata 

intelectual del siglo V a.e.c., que vivió en Grecia, 

en la ciudad de Atenas,  urbe determinante en el 

desarrollo de la ética y la definición cívica, 

encarnando el origen de la historia de las ciudades 

europeas y de la Europa actual. A pesar de los 2400 

años aproximadamente que nos separan, es posible 

afirmar que el desarrollo especulativo de esa época 

nos ha permitido analizar y estudiar nuestra era 

actual, estando muy vigentes aún. 

Esta reflexión la materializo desde el 

humanismo y la ética y valores laicos, que buscan 

el desarrollo de los individuos y que pretenden 

construir una sociedad más justa que garantice la 

dignidad de las personas y los derechos humanos, 

valorando la libertad de pensamiento y la igualdad 

ante la ley. 

Cabe plantear la siguiente pregunta: ¿el 

Chile de los últimos 30 años, abriga la justicia 

social, el desarrollo de las personas, los derechos 

humanos, la libertad de pensamiento, el libre 

examen, la tolerancia, respeto a la diversidad, la 

solidaridad, la democracia, la igualdad ante la ley, 

entre otros valores? 

Dudoso es ello, mientras tengamos una 

Constitución emanada de un poder fáctico no 

legítimo, blanqueado por medio de un dudoso 

plebiscito, que resguarda el poder de unos por 

sobre otros en lo político y económico. En tanto, 

los ciudadanos/as no tengan mucho donde escoger, 

al no existir diferencias ideológicas significativas 

en quienes tradicionalmente se han sostenido en el 

poder durante estos años, sean oposición u 

oficialismo, y el poder económico siga operando en 

la actuación de los poderes del Estado. Sin entrar 

en mayores detalles descriptivos, mi impresión es 

tajante y mi respuesta es que Chile con sus 

gobernantes y sus gobernados/as no han cautelado 

estos valores.  

No es pecado solo de los gobernantes, 

también es producto del oscurantismo social 

consecuente de la violencia de la dictadura, que 

 

 

Claudia Hasbún 
 

 
 

Alegoría de la Caverna 

en el Chile del 

descontento social 
 

“No es pecado solo de los 

gobernantes, también es producto del 

oscurantismo social consecuente de la 
violencia de la dictadura que 

inmovilizo y atomizo a los 

gobernados/as aceptando y 
conformándose con “la medida de lo 

posible” por más tiempo que el 

requerido por la transición 
democrática y al seguir eligiendo a 

quienes no han sido capaces de 

trabajar por los verdaderos ideales 

sociales” 

https://es.wikipedia.org/wiki/Europa
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inmovilizó y atomizó a los gobernados/as, que han 

aceptado y se han conformado con “la medida de 

lo posible” por más tiempo que el requerido por la 

transición democrática y al seguir eligiendo a 

quienes no han sido capaces de trabajar por los 

verdaderos ideales sociales. 

Es así como el descontento ha sido un punto 

píe inicial para movilizar a grupos de personas 

afectadas por diversas desigualdades o por la 

carencia de uno o más Derechos Humanos en todas 

sus esferas de manifestación, ya sean civiles y 

políticos o económicos, sociales y culturales.  

Estos grupos se han organizado en 

estructuras de movimientos sociales, partidos 

políticos, agrupaciones, instituciones sin fines de 

lucro, entre otras, para articular sus demandas y 

poner en la agenda pública temas que, por mucho 

tiempo, estaban enterrados en las últimas 

prioridades políticas. 

Temas que, por cierto, son solo demandas de 

los desventajados/as y no de los aventajados/as que 

representan solo una elite.  Los privilegiados/as 

han lucrado, sin cargo de conciencia,  aumentado 

considerablemente sus fortunas y/o poder político, 

destruyendo el medio ambiente, enajenando las 

tierras ancestrales, perjudicando el patrimonio 

económico y cultural del país, en síntesis, 

construyendo un país de mucha desigualdad. 

Volvamos a Platón y tomemos su 

descripción de la caverna, consignada en la obra La 

Republica. Esta metáfora pretende graficar la 

situación del ser humano respecto del 

conocimiento. Entendiendo, desde mi personal 

punto de vista, que el conocimiento es la base del 

despertar individual y social y que se logra desde 

el continuo y racional cuestionamiento de todo. El 

conocimiento, activa la conciencia individual y 

colectiva, suma fuerzas que reactivan la búsqueda 

de la abolición de la opresión limitante de 

libertades y de la eliminación de  desigualdad. 

Platón grafica la existencia de dos mundos, 

el sensible que se conoce por medio de los sentidos 

y el mundo inteligible que se obtiene con el 

desarrollo de la razón.  

En la caverna hay grupos de seres humanos, 

que, desde su nacimiento, han estado prisioneros 

por cadenas atadas al cuello y piernas, 

inmovilizados por completo y solo miran al fondo 

de la caverna. Al centro se encuentra una hoguera,  

detrás de ellos hay una pared.  Tras la pared 

circulan hombres que transportan objetos que, 

producto de la luz de la hoguera, generan sombras 

que se proyectan en la caverna. 

Los hombres prisioneros de la caverna 

consideran como única verdad las sombras de los 

objetos. Por las características particulares de su 

prisión  están condenados a valorar como ciertas y 

verdaderas todas y cada una de las sombras. No 

conocen nada de lo que acontece detrás de la pared. 

Estas imágenes son parte de la apariencia sensible, 

esa que se descubre por medio de los sentidos. 

 

Si uno de estos hombres fuese liberado y 

obligado a contemplar la luz de la lumbre, 

percibiendo una nueva realidad, una más profunda 

y completa, y si es forzado también a conducirse 

hacia fuera de la caverna, distinguiría una realidad, 

muy diferente, la que corresponde al mundo 

exterior, compuesta de naturaleza, luces, personas, 

animales, entre otras cosas que componen el 

mundo tangible y miraría de manera directa al Sol, 

astro rey que representa el bien. Este  escenario 

exterior representa el mundo inteligible, en el que 

se encuentran las ideas del bien, simbolizado por el 

Sol.  
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Si a ese hombre liberado, luego de esa 

experiencia, lo hacen entrar - de nuevo - al núcleo 

de la caverna para redimir a sus antiguos 

compañeros de cadenas, provocaría que éstos se 

rieran de él. Los prisioneros, justificarían la sátira 

pensando que la vista del liberado estaría 

estropeada a consecuencia de la ceguera del paso 

de la claridad del Sol a la oscuridad de la caverna. 

Cuando el hombre intenta desatar a los 

prisioneros  y hacerlos subir hacia la luz, éstos son 

capaces de matarlo apenas tengan la oportunidad. 

Con esta experiencia el hombre  sufre dos 

golpes consecutivos: Uno, por el paso de la 

oscuridad a la luz, el contacto con ella por un 

momento lo deja ciego, de a poco contempla la 

realidad y concluye valorando positivamente el que 

antes estaba engañado por simple apariencias y que 

ahora es capaz de percibir hasta los rayos del sol y 

todo lo que rodea. Se apiada de quienes aún siguen 

encadenados y engañados en la caverna y que no 

tiene la capacidad de apreciar la belleza de las 

cosas. El segundo por la irracional incomprensión 

de sus antiguos compañeros de tinieblas, que no 

agradecen los esfuerzos por rescatarlos. 

Pues bien, comparemos la enriquecida 

alegoría de Platón con nuestro Chile actual, 

fabricado por y para los aventajados diciendo que: 

La caverna, es nuestro marco legislativo, la 

organización política y las inapropiadas 

valoraciones éticas de quienes lideran, lo que solo 

produce desigualdad y oscuridad para los que 

habitan el país/caverna. La fogata, son los 

gobernantes, donde las personas depositan su 

confianza, la esperanzas en que ellos hagan valer 

sus derechos, creyendo que esa lumbre es la única 

forma de hacer las cosas, la única manera de 

encontrar luz que permita mirar de forma parcial 

algunos objetos, es decir conseguir con un mínimo 

nivel de garantía los derechos humanos propios de 

los individuos. 

Asimismo, la fogata simboliza una promesa 

que se cumple a medias o con muy poco nivel de 

observancia, pero como las personas están atadas 

bajo las reglas de la caverna no aspiran a exigir 

mayores niveles de logros, dado que creen que 

siempre va a ser igual, que no hay mejores formas  

que, como las que se desarrollan en  la caverna y se 

resignan a estar atados y solo ver aquellas sombras 

proyectadas desde el fuego de la lumbre. No saben, 

que fuera de la caverna  se encuentran con todo lo 

necesario para velar por el desarrollo humano en 

dignidad por sobre cualquier otra forma. 

Dentro de la caverna existe un gran 

descontento social, provocado por la desigualdad y 
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la incomodidad al no tener garantizados todos los 

derechos humanos. En algunos prisioneros provoca 

inmovilidad y conformidad, en otros un 

cuestionamiento sin horizontes, al no vislumbrar 

otros escenarios o la existencia del mundo 

inteligible.  

Sin embargo, algunos de ellos utilizaron 

como fuerza impulsora esa misma sensación 

negativa y se obligaron a salir al Sol, a buscar la 

libertad individual, el respeto mutuo, la justicia 

social, la ética y la probidad. Es así como surgen 

nuevos actores sociales que salen de las oscuras 

profundidades del Chile de doble estándar a 

contemplar el brillo del sol, con el único afán de 

romper con las cadenas y permitir que todos 

disfruten de lo bello.  

Corren riesgo, se pueden encandilar 

indebidamente con el poder del sol, olvidando a 

quienes sirven, sirviéndose ellos en pos de sus 

intereses personales. Todos los prisioneros saben 

que existen estos actores convencidos de la 

liberación de la prisión transformándose en la 

ilusión de una caverna sin techo ni ataduras. El 

deslumbramiento los puede hacer actuar de la 

misma forma como se ejerce dentro de la caverna, 

lo que provocaría acrecentar el descontento social, 

pero ahora sin ninguna esperanza de un horizonte 

que dignifique. 

Cuando  regresen a la caverna tendrán el 

desafío de convencer a los otros, que no están 

fascinados con el poder del sol, que son servidores 

de nobles ideales, deberán eliminar el techo y las 

cadenas, apagar la hoguera, abolir paradigmas de 

elites dominantes, resistir demostrando un 

comportamiento ético y valórico impecable e 

intachable ante el  minucioso asesinato político que 

medios de comunicación y otros políticos quieren 

llevar a cabo. En síntesis, amalgamar lo sensible 

con lo inteligible para construir un escenario de 

igualdad, libertad y fraternidad entre quienes han 

estado por casi treinta años de rehenes. 

De cómo sorteen ese riesgo y como logren 

el desafío, va a depender de que cuando regresen a 

la caverna motiven a otros hacia la generación de 

la ruptura social, cultural, política y económica y se 

consoliden como actores sociales que tienen la 

capacidad necesaria de articular y materializar un 

nueva estructura social, cultural, política y 

económica.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El sacrificio de Arash Sadeghi 
 

 
 

La escritora iraní Golrokh Ebrahimi, escribió 

una novela, cuyos originales fueron incautados por el 

servicio secreto de ese país, cuando fueron a detener a su 
marido en septiembre de 2014, por ser activista contrario 

al régimen islamita. La novela menciona la indignación 

de una joven protagonista al ver la película “la 
Lapidación de Soraya”, lo que la lleva a quemar un 

ejemplar del Corán. 

En virtud de ello, la escritora fue condenada a 
seis años de prisión, por haber escrito esa novela con esos 

contenidos, a pesar de que no llegó a publicarse. 

Su esposo Arash Sadeghi, optó por una huelga 

de hambre en prisión, a la que fue condenado por 15 
años, por haber realizado actividades opositoras 

normales en cualquier país del mundo. La sentencia 

indicó como causales “difundir propaganda contra el 
sistema, reunirse y atentar contra la seguridad nacional e 

insultar al líder”. Sumaron otra sentencia por cuatro años, 

y actualmente cumple 19 años en total. 

El motivo de su huelga de hambre fue exigir la 
liberación de su esposa y que se respetaran sus derechos 

humanos. 

En Twitter el llamado humanitario en favor de 
Asha Sadeghi en la etiqueta #SaveArash , se convirtió en 

un tema de tendencia.  

El 9 de enero, luego de 71 días de huelga de 
hambre, la mujer fue liberada transitoriamente, bajo pago 

de una alta fianza, con la promesa de que su caso sería 

revisado por la Corte Suprema iraní. Arash abandonó la 

huelga en condiciones de gravedad por el largo ayuno. 
Hay otros 8 huelguistas de hambre en Irán, 

protestando por estar encarcelados por sus opciones de 

conciencia. 

 

https://twitter.com/search?q=%23SaveArash&src=typd
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Si hay algo que caracteriza a las cúpulas de 

las instituciones religiosas es la sensación 

individual o propia de que son superiores al resto o 

que se encuentran un peldaño más arriba en la 

escala humana, ya sea en los mal llamados temas 

“valóricos”, de conocimiento, en temas éticos o un 

sinfín de otros donde se autodenominan padres, 

guías, pastores o algún otro sustantivo similar. Eso 

sin contar lo más importante que es ese sentimiento 

particular de sostener tener la verdad de la vida, 

muy propio de cualquiera de las tres religiones 

absolutistas y exclusivistas lo que, lógicamente, no 

es tal.  

De hecho es esta superioridad la principal 

base sobre la que construyen todo el mito central 

del dogma, con tal de dar a sus adherentes la 

sensación de infalibilidad y poder hacer valer, al 

menos frente a ellos, la posición de guía espiritual 

que buscan. Es esta la cualidad que hace pensar a 

los sacerdotes, con o sin cargo en la jerarquía 

eclesiástica, que pueden huir de la justicia civil o 

que como miembros de dicha institución son 

intocables. Lo anterior sumado a los privilegios de 

los que gozan como institución de parte de los 

estados, les permite realizar movimientos para 

ocultar gente, cuando éstos se ven enfrentados a 

procesos judiciales en algún país.  
Como sociedad, claramente hemos influido 

en esta situación, puesto que aparte de la 

consideración que se les hace al incluirlos en 

ceremonias de estado, de los privilegios 

impositivos y económicos que se les otorga, de 

propiedad privada y comunicacionales, es la 

población en general la que les entrega el mayor 

privilegio, a veces por desconocimiento o por la 

sensación de que es inofensivo, cuando en realidad 

no lo es, al declararse como pertenecientes a sus 

filas cuando en la práctica no profesan esa religión 

en particular. Me detendré un instante en este 

punto, dada su relevancia.  

El censo 2012 muestra que un 12% de la 

población ya directamente se manifiesta como no 

perteneciente a una religión, comparado con el 8,3 

del año 2002. Y aunque las que indicaron Católica 

 

 

Eduardo Quiroz 

 

 
 

En nombre de Dios 

 
“Debido a esa superioridad falsa que 
creen poseer las autoridades de cada 

credo se dan maña para intervenir en 

discusiones sobre leyes, políticas 
públicas, entre otros campos, que no 

le son propios, en un estado laico 

propiamente tal. Lo anterior nos hace 
preguntar, a quienes deseamos vivir 

en un estado donde los privilegios no 
existan ni para personas, cargos ni 

grupos organizados o no, si acaso 

existen herramientas que permitan a 
un país prevenir o remediar estos 

sucesos”. 
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bajaron de 69% a 67%, ese porcentaje encierra un 

número no menor de casos en los que por decir algo 

se les incorporó, aun sin ser feligreses activos. De 

hecho si lo fueran, deberíamos ver ese mismo 

porcentaje de personas en los templos de ese 

dogma y se mostrarían llenos hasta sus puertas, 

estilo metro en hora peak.  

La realidad actual muestra las 5 primeras 

filas, con suerte, con gente. El resto está vacío.  
A continuación, unos ejemplos. En eventos 

de estado, como los censos, o muestreos realizados 

por privados, como encuestas o estudios de 

opinión, la gente marca pertenencia a algún credo 

en particular al declararse, por ejemplo, católico, 

sin realmente serlo, en cuanto no asisten ni regular 

ni ocasionalmente a sus ritos, no se  forman parte 

de algún grupo ligado a ellos, ni similar. 

Normalmente se hace aquello por un tema de 

comodidad, de temor ante el desconocimiento del 

uso de la encuesta, por costumbre o simplemente 

por facilismo, para evitar posibles consultas 

asociadas. Con ello, la globalidad de un censo, 

elimina la especificidad y otorga finalmente un 

peso específico a la religión, en particular a la 

católica, que, en realidad no tienen.  

Es posible comprobar aquello haciendo el 

simple ejercicio de acercarse a los templos de los 

distintos credos, los cuáles están cada vez más 

vacíos o menos concurridos, salvo para los eventos 

que, de hecho, han sido continuados más como 

tradición que como rito particularmente religioso, 

como por ejemplo los bautizos de los infantes, sin 

que la gente aun entienda el concepto real tras ello 

y lo nocivo que puede llegar a ser para un país en 

general, en cuanto al bautizar a lactantes, se les 

inscribe automáticamente en la religión en que lo 

hicieron, de nuevo principalmente  la católica.  

Otros actos similares son los matrimonios y 

las defunciones. En particular este último ítem, en 

momentos en que escribo este artículo, acaba de 

sufrir un “cambio” en las reglas, puesto que desde 

la autoridad papal se informa que, bajo pena de 

suspensión del funeral, se prohíbe la tenencia de 

cenizas en casas o esparcimiento en mares o 

lugares no sagrados. Sólo está permitido 

mantenerlas en lugares destinados para ello, 

pertenecientes a sus corporaciones y cementerios.  

La sensación de superioridad o complejo de 

la misma es, lamentablemente, hereditario por 

decirlo de alguna manera. De hecho lo peor es que 

esta característica inherente a las cúpulas 

eclesiásticas, es traspasada a sus adherentes y es lo 

que hace aún más dañina a las religiones, en 

particular las tres exclusivistas. Es por ello que la 

intolerancia, la violencia y la falta de 

entendimiento, son características principales de 

sus fieles y son quienes protagonizan los peores 

hechos en la sociedad, puesto que al no ostentar 

cargos ni tener imágenes que cuidar, dan rienda 

suelta a los vicios que fácilmente se adosan a esta 

superioridad mal comprendida e inexistente.  

 
Con ello los casos de violencia ligados a la 

intolerancia o no aceptación del punto de vista de 

otro ciudadano, crece día a día, sin tener contrapeso 

alguno, pese a que en parte el poder legislativo 

intenta corregirlo mediante la imposición de leyes 

al respecto. Hoy se avanza en la línea del 

matrimonio igualitario y ya está dictada la de 

Acuerdo Civil, que “parcha” el momento actual, 

terminando en parte con la discriminación a las 

personas con sexualidad distinta a la heterosexual. 
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Por otro lado se avanza en la ley de género, para 

evitar las discriminaciones de quienes nacen con un 

género en particular, que no es el propio que dicen 

tener, entre otros casos.  
Aun con esas leyes en curso, las cuales son 

además blanco de ataque de las cúpulas de las 

administraciones de distintas religiones, clásicos 

oponentes a la aceptación de la diversidad, entre 

otros temas, y sin la necesidad siquiera de 

mencionar los casos de los extremistas islámicos, 

basta una simple conversación con un ciudadano a 

pie, creyente, y contarle acerca de tu agnosticismo 

o ateísmo para que se eleve en la tarima de la 

superioridad moral y, casi en modo de reprimenda, 

devuelva un extenso sermón cargado de amenazas 

con los infiernos propios de cada credo, los que van 

variando acorde a la religión particular que profesa.  

A modo de paréntesis, un creyente profesor 

de filosofía de una institución ligada a la Iglesia 

Católica, desde lo más alto de la tarima de la 

superioridad, escribió en un diario impreso una 

carta donde indicaba que por “sentido común” el 

dios de su religión existía, que quien decía lo 

contrario era ignorante y que no había que seguir 

indagando en esa línea, echando por tierra siglos de 

investigación científica, de trabajo de escuelas 

filosófica y de otra índole, respecto al origen de la 

vida, a las divinidades y los temas supra-terrenales. 

Cometió errores técnicos en citas de Platón y 

Aristóteles, pero eran lo de menos tras menuda 

frase.  

Lo más jocoso de la situación es que El 

Mercurio publicó esa carta y no las numerosas 

cartas de respuesta que llegaron en respuesta y que 

fueron escritas, en parte, en los comentarios en el 

sitio digital del periódico. Esa violencia e 

intolerancia no aparece solo al hablar acerca de la 

no pertenencia al mundo de los creyentes, sino, por  
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ejemplo, se podrían comentar temas de actualidad, 

de diversidad, de reproducción, derechos de la 

mujer, etc.y el fenómeno que observará  será el 

mismo.  

La religión es una de las principales 

instituciones que fomenta el miedo, el rechazo, la 

intolerancia y enfrentamiento entre las personas y 

todo ello, por el simple hecho que la población en 

general no indica que, en realidad, aun siendo 

creyente, no profesa la religión X en particular. 

Debido a esa superioridad falsa que creen poseer 

las autoridades de cada credo se dan maña para 

intervenir en discusiones sobre leyes, políticas 

públicas, entre otros campos, que no le son propios, 

en un estado laico propiamente tal. 
Lo anterior nos hace preguntar, a quienes 

deseamos tener un Estado donde los privilegios no 

existan ni para personas, cargos ni grupos 

organizados o no, si acaso existen herramientas que 

permitan a un país prevenir o remediar estos 

sucesos. Y en realidad sí existen muchas medidas 

que permiten a un estado mitigar esta situación o 

remediar sus causales y a nosotros como miembros 

de una sociedad también. En particular reitero el 

llamado a las personas que no profesan un credo a 

realizar el acto de apostasía, el cual describí paso a 

paso en números anteriores a éste.  

El proyecto o moción levantada por una 

diputada de la república que solicita eliminar la 

frase “en nombre de Dios” de nuestras sesiones 

legislativas es un gran avance que aunque se vea 

cosmético o menor, es un paso adelante en remover 

alusiones religiosas que no corresponden a un 

estado laico como el que decimos tener.  

Y de hecho, las propias autoridades 

eclesiásticas lo han notado puesto que salieron con 

fuerza a defender la mantención de la frase desde 

todas sus bases y escudándose en las tradiciones o 

antigüedad del tema, como si todo lo antiguo fuese 

bueno por el solo hecho de haber sido instaurado 

años atrás.  
Con esa justificación seguirían vigentes la 

esclavitud, el no respeto a los derechos de la mujer,      

 

 

las jornadas extensas e incontroladas de trabajo e 

incluso la adoración a dioses para hechos naturales 

como la lluvia y el viento o las “ofrendas” 

humanas, entre otros, sin mencionar la validez de  

las hogueras para los “disidentes”, incluso de sus 

propias filas, como cuenta la historia de Giordano 

Bruno, entre otros. 
También se puede participar opinando en 

redes sociales, elevando cartas a los periódicos, 

aprovechando cada espacio de opinión del que 

dispongamos para hacer sentir al gobierno la 

importancia de separar las religiones de los actos 

de estado. Así como cada septiembre son más las 

voces que se elevan para cambiar los tedeums por 

una ceremonia de celebración republicana e 

inclusiva.  

Modificar la obligatoriedad de catecismo 

disfrazado de clase de religión por  una clase de 

filosofía y valores o de estudios de las religiones 

desde el punto de vista histórico. No declararse 

partícipe de un credo particular si es que en 

realidad no participa de él en los censos o símiles. 

Tal como planteó Daniel Dennett desde el NY 

Times en su artículo The Bright Stuff, es tiempo de 

que quienes no son creyentes “salgan del closet” y 

manifiesten sus posturas. “Podemos ser una fuerza 

poderosa simplemente identificándonos nosotros 

mismos (brights)”.  
En resumen, son muchas las acciones que se 

pueden tomar y apoyar para eliminar los privilegios 

inexplicables que gozan algunas instituciones 

religiosas y como ciudadanos tenemos el deber de 

hacer respetar la condición de estado laico que 

tanto costó lograr y que muchas veces es pasada a 

llevar por acción y omisión y que, de paso, altera 

nuestras vidas retrasando o incidiendo en leyes 

mediante presiones a parlamentarios, promoviendo 

figuras de culto en lugares públicos, entre otras 

manifestaciones de intervencionismo religioso en 

un estado laico.  

En nombre de dios se debe abrir una misa, 

celebraciones religiosas privadas o un rezo 

particular, no una sesión legislativa de un país.  
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Los cambios de año son tiempos de 

recordaciones, reflexiones y resoluciones. El punto 

es que éstas deben de alguna manera concretarse, y 

no quedar, como en el famoso dibujo de Angus & 

Phil, en el cajón de las “listas de cosas que hacer la 

primera semana de enero”. 

En este momento de ajustes y proyecciones, 

ha vuelto a circular un artículo de Jimmy Carter, 

presidente de los EEUU entre 1977 y 1981, titulado 

Losing my religion for equality (Perdiendo mi 

religión en nombre de la igualdad). Publicado por 

primera vez el 15 de julio 2009 en el periódico 

británico The Observer, llegó rápidamente a una 

audiencia de ciberlectores de casi 2 millones, y 

desde aquel entonces ha reaparecido regularmente 

en las redes sociales, induciendo, al parecer, el 

mismo interés que en el momento de su 

publicación original.  

Según el diario australiano The Age 

(http://www.theage.com.au) del 28 de abril 2015, 

los retornos repetidos de ese texto polémico, sea en 

foros ateístas o en páginas cristianas, eran causados 

por la actualidad persistente de su tema central: 

¿Cómo puede seguir activa, en tantos contextos, la 

discriminación contra mujeres, en nombre de una 

supuesta interpretación de la Biblia? La 

indignación de Carter, cuando publicó el artículo, 

lo llevó incluso a alejarse de la iglesia bautista, a la 

cual había pertenecido por seis décadas, justamente 

porque negaba el liderazgo a las mujeres, una 

decisión que el mismo ex presidente calificó de 

“difícil y dolorosa”.  

Más interesante todavía es la reaparición de 

Losing my religion for equality estas últimas 

semanas en las redes sociales, difundido por los 

mismos grupos que piden la vuelta al juramento de 

lealtad a la bandera de EEUU tal como existía hasta 

el 14 de junio 1954 (bajo la presidencia de 

Eisenhower), fecha en la cual “una nación 

indivisible” pasó a ser “una nación, bajo Dios, 

indivisible”. Pero si todos los periodistas 

reconocen este “retorno” del texto de Jimmy 

Carter, ninguno se atreve a darle una explicación 

segura, puesto que se mezclan aquí preocupaciones 

 

 

Sylvie R. Moulin 

 

 
 

Recordando las buenas 

resoluciones 

 
“Uno puede también preguntarse si 

las mujeres que votaron por el equipo 
Trump-Pence realmente midieron las 

consecuencias de su decisión. 

¿Habrán recordado, por ejemplo, las 
declaraciones repetidas del futuro 

presidente  sobre el peligro de “poner 

una esposa en el mercado laboral”, el 
hecho de que los equipos de trabajo 

mixtos exponían a las mujeres a 

violaciones, y el “inconveniente” que 
representaban los embarazos para las 

empresas?”. 
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por el lugar ocupado por las mujeres en las distintas 

sociedades, con un cuestionamiento más profundo 

sobre la infiltración de conceptos generados por 

creencias religiosas en temas seculares.  
 

 
Jimmy Carter 

Carter, básicamente, rechaza el concepto de 

“inferioridad” de la mujer presente en numerosas 

religiones, y destaca que éste no se reduce a un 

credo o lugar de culto particular, sino que ejerce su 

influencia en el mundo secular, y está al origen de 

actitudes de discriminación y exclusión de las 

mujeres en varios contextos. Recalca el impacto 

negativo de las religiones tanto en la educación de 

la mujer como en su salud, en la pérdida de su 

libertad, y en su exposición a medidas represivas 

susceptibles de amenazar su vida.   

Lejos de limitarse a repetir hechos 

lamentables pero bien conocidos, Carter va por 

otro lado y enfatiza, por ejemplo, que las mujeres 

con mayor nivel de educación crían a sus hijos de 

manera más saludable y los incentivan para que se 

superen. Incluso cuando provienen de culturas 

discriminatorias, como en Irán, numerosas son las 

que se ilustran a nivel internacional por luchar a 

favor de la libertad y la democracia. Finalmente, 

atribuye al miedo la “táctica de avestruz” de los 

líderes políticos al respecto, concluyendo que es 

tiempo de desafiar cualquier creencia que no 

respete los derechos humanos.   

Pero preguntémonos si el hecho de que ese 

texto esté reapareciendo ahora mismo en las redes 

sociales, no tendrá relación con las perspectivas 

que se están abriendo con “la era Trump”, y el 

miedo de ver una sociedad supuestamente 

respetuosa de los derechos de la mujer y 

tradicionalmente productora de líderes en este 

dominio enfocarse de nuevo hacia principios 

paleolíticos. 

El artículo de Noelia Ramírez, 

explícitamente titulado “Lo que les espera a las 

mujeres con Trump como presidente” (El País, 9 

de noviembre 2016), no esconde la sorpresa de la 

periodista sobre los votos femeninos que 

contribuyeron a la elección de “un misógino 

confeso”, repartidos en un 53% de mujeres de raza 

blanca, un 4% de mujeres negras y un 26% de 

mujeres latinas, según los datos de CNN ¡de los 

cuales nadie se atrevería a dudar! 

Sin embargo, a pesar de los resultados, uno 

puede también preguntarse si las mujeres que 

votaron por el equipo Trump-Pence realmente 

midieron las consecuencias de su decisión. 

¿Habrán recordado, por ejemplo, las declaraciones 

repetidas del futuro presidente  sobre el peligro de 

“poner una esposa en el mercado laboral”, el hecho 

de que los equipos de trabajo mixtos exponían a las 

mujeres a violaciones, y el “inconveniente” que 

representaban los embarazos para las empresas?  

A lo mejor, tampoco estaban informadas de 

las afirmaciones del vicepresidente Mike Pence, 

ultraconservador homofóbico y antiabortista, sobre 

los “daños emocionales” que las madres 

trabajadoras causan a sus hijos, o de sus campañas 

contra el salario igualitario y los centros de 

planificación familiar. Pero por supuesto, si los 

votantes de todos índoles estuvieran informados, 

cambiaria bastante el mapa político del mundo. 

Lo que sí lo puede dejar a uno pasmado, es 

que el mismo artículo de Jimmy Carter, el cual, 

recordemos, estaba enfocado en restricciones 

antidemocráticas formuladas por una comunidad 

religiosa y no por un presidente y vicepresidente 

electos a raíz de un voto popular, está más actual 

que nunca. Esperemos que esta vez, el mensaje que 

transmite sea realmente entendido y aplicado antes 

de que volvamos a edades prehistóricas. 
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26 de noviembre de 2016. La Habana, Cuba. 

Hora local: 00.24 minutos. Un grupo de periodistas 

latinoamericanos (de Cuba, Méjico, Perú, Costa 

Rica  y yo,el chileno) nos encontrábamos en un bar 

de la céntrica calle 23, en el concurrido barrio de 

El Vedado, a metros de la Avenida de los 

Presidentes. 

Celebrábamos la clausura de un curso de 

posgrado sobre las relaciones de Cuba y Estados 

Unidos que el Instituto Internacional de 

Periodismo "José Martí" había impartido en el 

curso de la semana que terminaba. Una reunión 

amena y distendida al calor de los clásicos 

"mojitos" cubanos y una copa de vino tinto chileno, 

que ordené para calmar las nostalgias. 

De pronto, advertí movimientos extraños en 

el local. Algunas personas se pararon de sus 

asientos, las dependientes corrían de un lugar a 

otro, había una cierta confusión. En nuestra mesa 

no hubo reacción aparente. De lo primero que me 

percaté fue de un ruido que provenía de una 

dependencia contigua al lugar dónde estábamos, 

algo así como una transmisión radial. 

En el fondo del local se había encendido un 

televisor y escuchamos la ya conocida escueta 

declaración de Raúl Castro dando a conocer la 

muerte de Fidel, a las 10.30 de la noche, esto es, 

dos horas antes. Una declaración lacónica, a ojos 

de periodistas latinoamericanos, acostumbrados a 

la fanfarria y al show medial. Sólo un par de 

minutos para expresar el dolor de un gobierno y un 

pueblo ante la desaparición del líder máximo de la 

Revolución. Quizá  una declaración demasiado 

breve para la trascendencia histórica de lo que 

estaba comunicando. Después me enteré que era el 

estilo de Raúl. Habla en muy contadas ocasiones y 

relativamente breve. Un estilo opuesto al de su 

locuaz  hermano, el "Comandante". 

La gente se paralizó en el local. Una mezcla 

de pena, asombro y desconcierto. Como cuando a 

uno se le va un ser querido o un protector. Marelys 

Martínes, productora de comerciales radiales en la 

radiofonía cubana, no pudo ocultar su emoción. 

 

 

Paulino Ramírez 

 

 
 

Fidel Castro y su legado 

 

 
“Esa historia futura de la nación 

cubana la tendrá que escribir el 

pueblo y el gobierno cubano. Y la 

escribirá teniendo como telón de 

fondo el legado humanista de sus 

próceres históricos”. 
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"Se murió Fidel", dijo y ahogó un profundo sollozo 

que llenó de lágrimas sus ojos. Estaba sentada a mi 

lado y por tanto su reacción fue el primer 

testimonio espontáneo que recibí aquella noche del 

25 de noviembre. Ahora lo valoro en toda su 

dimensión.  

Ese hombre,- cuya desaparición física se 

estaba dando a conocer,-la había acompañado, a 

ella y a todos los habitantes de la Isla, en los 

últimos 57 años, como referente pasivo y activo, en 

las buenas y en las malas, con sus sueños y 

frustraciones, pero estuvo ahí, a su lado y al lado 

de la única revolución socialista triunfante en la 

bicentenaria historia latinoamericana. Y ya no 

estaba. 

El local quedó desierto en cosa de minutos. 

Ya nadie quería seguir celebrando o charlando. 

Con posterioridad, la Comisión gubernamental 

designada para esos efectos, anunció el duelo 

oficial por nueve días y dio a conocer el programa 

de actos fúnebres y ceremonias ya conocidos. 

Nuestra pequeña delegación salió a la calle 

a respirar el shock del acontecimiento. La calle 23 

es una arteria comercial, con mucha actividad 

nocturna, un barrio de embajadas extranjeras y de 

un movimiento de personas y turistas que no cesa 

en toda la noche y que desemboca en El Malecón, 

la kilométrica costanera que circunda la ciudad. Y 

sobre todo, mucha juventud. 

A 300 metros de El Malecón está la 

discoteca "Club 23", a esa hora de un día viernes 

repleta de ruidosos jóvenes, a quienes encontramos 

agolpados ante las puertas del recinto, que 

naturalmente había interrumpido abruptamente la 

fiesta. Para ser honestos, no estaban muy 

contentos, se les había terminado la diversión del 

fin se semana. 

Los colegas de Méjico y Costa Rica, que 

trabajan en medios televisivos en sus países, 

intentaron subir algunas impresiones captadas 

entre los transeúntes, por la vía de cuentas en 

Facebook. Labor muy complicada, ya que los 

servicios de Internet en Cuba son extremadamente 

lentos y están permanentemente saturados. La 

mensajería Whasap no ha sido instalada y la 

conexión satelital es un lujo faraónico para los 

periodistas locales. Ni que hablar de la tecnología 

WiFi, sólo habilitada para consumo local en plazas 

o en las cercanías de hoteles internacionales. 

 
De modo que los colegas latinoamericanos 

del grupo tuvieron que lidiar hasta las 5 de la 

madrugada para poder enviar imágenes a Méjico y 

Costa Rica vía Facebook. Lo paradojal es que esa 

misma hora ya estaban en la Habana los 

sofisticados equipos satelitales de CNN para llevar 

impresiones e imágenes en vivo  del evento a todo 

el mundo bajo el prisma del "american way". En 

general, las expresiones captadas reflejaban 

respeto y en algunos casos admiración por la figura 

de Fidel. Eran las primeras horas de la madrugada 

del sábado 26. 

Ese fin de semana, la TV local entró en 

cadena nacional para transmitir solo reportajes e 

informaciones relacionadas con la figura y obra de 

Fidel Castro. Y superado el primer momento de la 

emoción y el sentimiento, comenzaban a tejerse las 

primeras reflexiones sobre la complicada situación 

que se cierne sobre el futuro de la isla. 

Es un futuro incierto, sin dudas. Cuba es un 

país que nunca conoció en rigor, - desde su 

independencia del imperio español, - un estatus de 

autonomía y desarrollo democrático a la usanza 

occidental. Del yugo español derivó a la 

dependencia de los Estados Unidos. En 1953 

accede el oscuro Fulgencio Batista al poder y 

convierte a la isla en un verdadero "patrio trasero" 

de banqueros, empresarios y hasta mafiosos 

norteamericanos. El estado de corrupción de dicho 
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régimen era tal que se ha llegado a afirmar que 

Estados Unidos observó con indulgencia y cierta 

expectación el levantamiento guerrillero y 

posterior derrocamiento de Batista, comandado por 

Fidel, el Che, Camilo Cienfuegos y Raúl, a fines de 

1959. 

Lo que ocurrió después es historia conocida. 

Los barbudos de la Sierra Maestra no tuvieron otra 

opción que alinearse en la mecánica de la guerra 

fría y buscar protección en la URSS, con las 

consecuencias que se han  consignado ya 

suficientemente. 

Hoy, por las calles de La Habana, se 

empieza a urdir otra historia; la historia del futuro 

de Cuba. 

 
Desde 2006, - fecha en la cual Fidel 

abandona sus funciones por razones de salud y 

asume su hermano Raúl, - la rígida economía 

estatista cubana se ha liberalizado un tanto. El 

régimen ha permitido el desarrollo de ciertos 

emprendimientos privados, sobre todo en el área 

del turismo y la gastronomía. Estadísticas del 2015 

reflejan que el 60% de la actividad económica 

sigue siendo manejada directamente por el Estado; 

un 20% corresponde a privados y otro 20% a 

actividades gerenciadas al modo de "cooperativas", 

esto es, modos de cooperación entre el Estado y 

organizaciones privadas. 

El estado cubano le garantiza a todos sus 

ciudadanos salud, vivienda, transporte y educación 

prácticamente gratis. Existe un reparto de 

alimentos (canasta básica) que no soluciona la 

carencia, pero evita la hambruna. Ciertamente, que 

productos importantes para el consumo diario 

como jabones, champúes, pastas dentríficas, 

repostería, etc., son muy escasos o muy caros para 

el cubano medio. Lo mismo con la posibilidad de 

viajar al extranjero. 

Para hacerse una idea concreta de la 

situación, hay que considerar que el 60% de la 

población, que recibe sus pensiones y salarios del 

Estado, reciben como máximo 600 pesos cubanos 

al mes (25 dólares). De allí para abajo. Si pensamos 

que actualmente el valor de un pasaporte es de 100 

pesos cubanos, le damos crédito a la información 

que se puede recabar en las calles de La Habana: 

más del 80% de los cubanos no ha salido nunca de 

la isla, exceptuando naturalmente los que 

emigraron hacia Miami después de la revolución y 

los que abandonaron el país sin documentos (dos 

millones, aproximadamente). 

¿Quo Vadis, Cuba? 

La historia nos demuestra que las 

revoluciones o evolucionan o "involucionan". La 

revolución de los campesinos chinos liderados por 

Mao es un claro ejemplo de evolución; así como el 

derrumbamiento de la revolución bolchevique de 

"involución". 

Ante la desaparición de su líder máximo y la 

anunciada abdicación de Raúl Castro programada 

para 2018, se le abre a Cuba la disyuntiva de la 

evolución o involución. El fantasma de la 

desaparición de la  nación yugoeslava tras la 

muerte del Mariscal Tito, su líder histórico, 

después del término de la Segunda Guerra 

Mundial,-aparece como una amenaza en el 

horizonte próximo de la sufrida nación cubana. 

Porque Raúl Castro no es un líder ni un 

conductor carismático como lo fue Fidel. Pero es 

su hermano carnal y sucesor legítimo y el pueblo 

cubano le respeta. Porque las bravuconadas y 

hostilidades del magnate Trump parecen ser tan o 

más serias que las sinuosidades de la Sierra 

Maestra. 

Esa historia futura de la nación cubana la 

tendrá que escribir el pueblo y el gobierno cubano. 

Y la escribirá teniendo como telón de fondo el 

legado humanista de sus próceres históricos: el 

masón José Martí; el comandante Fidel Castro; y 

los legendarios Camilo Cienfuegos y el “Che” 

Guevara. 
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 Para quienes tuvimos la oportunidad de 

participar y crecer junto a la orquesta de la comuna, 

es difícil no asociar ciertos sonidos a nuestra 

infancia, y por qué no, a la ciudad misma. Si tengo 

que recordar mi juventud en Talagante no puedo 

evitar pensar en la calle Balmaceda. Recuerdo en 

especial esa ruta porque allí se encuentran dos 

centros educacionales muy importantes en mi 

formación artística: “la colmena del saber” y el 

Liceo Polivalente #119. Recorrer esa calle 

significaba envolverse en toda clase de sonidos: 

micros, niños riendo, estudiantes haciendo la 

cimarra o regresando a casa, mi tío Osvaldo “el 

flaco” ofreciendo sus dulces desde su carrito 

instalado fuera de la Escuela Grecia. En fin, 

alegrías y juegos se entremezclaban todas juntas en 

un gran eco. 

Pero los sonidos que más recuerdo son todos 

aquellos que surgían a medida que me iba 

acercando al Liceo 119. Si te aproximabas al Liceo, 

comenzabas a percibir sutilmente, in crescendo, 

ciertos sonidos metálicos, eran las trompetas, 

después unos violines, después algunas flautas, y 

cuando entrabas a este liceo, te dabas cuenta que 

era toda una orquesta practicando, cada niño a su 

ritmo, cada cual con su fantasía. Caminar por 

Balmaceda, era fundirse en el paisaje sonoro tan 

típico de esa calle. Estos recuerdos son algo así 

como la melancólica memoria sepia de los 

fotógrafos, si, ¡así  mismo! Esa imagen acústica la 

percibo también en tonos sepia. El Liceo 

Polivalente 119 fue durante mi juventud el centro 

alrededor del cual gravitaron mis tardes. 

La orquesta en sus inicios era muy reducida, 

tímida en su sonoridad, y muy elemental en su 

repertorio. Es difícil pensar que años después 

estaríamos haciendo gala de Beethoven, Mozart o 

Sarasate, eso sí, muchas veces arreglos musicales. 

Las semanas transcurrían con lentitud para la 

mayoría de los estudiantes, pero para quienes 

participábamos en el taller de orquesta, no. Las 

semanas eran breves y las horas escasas. Me 

gustaría transmitirles esa mágica  o encanto que 

 

 

Francisco Villarroel 

 

 
 

Cuatro cuerdas. 
Como la música docta llegó a las 

zonas rurales desde la analogía de 

Talagante 

 
“Ser músico no es fácil, sobre todo en 

países como Chile, pero es gratificante, de 

otro modo, muchos habríamos abandonado 

esta profesión por alguna otra más 

lucrativa.  De todas formas, si el mercado 

para los músicos es reducido, es 

exclusivamente porque Chile no es un país 

con un alto grado en consumo de cultura, 

somos un país de futbol, telenovelas y 

asados.”. 



 

32 

subyacía en las prácticas o ensayos, estábamos tan 

inmersos en las prácticas que no nos dimos cuenta 

cuando habíamos formado una segunda familia. 

Muchos cambiamos los juegos de barrio por 

extensas horas de práctica frente a una partitura. 

Muchos cambiamos las fiestas de fin de semana 

por ensayos nocturnos.  

Pero por sobre todo, muchos cambiamos 

como individuos. Después de todo, si inviertes 

horas y horas de práctica, repitiendo una y otra vez 

una sección, aprendiendo a respirar, a tocar dulce o 

agresivamente, a imaginar historias con las 

melodías para memorizar más rápido, si haces todo 

esto por horas y horas, y lo haces en silencio, uno 

cambia. ¿Hay alguna duda de ello? Para muchos 

esto puede parecer cercano a la obsesión, puede 

ser.  

Pero cuando descubres que una actividad se 

transforma en algo más que un hobby, cuando todo 

tu ser y tu intelecto vibran explosivamente con esta 

actividad, ésta deja de ser una mera actividad para 

pasar a ser una acción, es decir, algo vital, una 

necesidad, una expansión del alma del practicante; 

la obsesión es algo inevitable, si amas lo que haces, 

¿quién podría conformarse con lo mínimo? Los 

límites están para ser superados y la mediocridad 

no es una opción.  

En la década de los 90, para quienes 

crecíamos en zonas rurales, las opciones 

formativas y/o recreativas, aparte del fútbol, el 

trompo y los volantines, no eran muchas, de hecho, 

diría que eran escasas. En las escuelas podíamos 

elegir entre patear un balón, patear una piedra o 

patearnos entre nosotros, a veces tocaban las tres 

en un solo día. Un salto cuantitativo sería dado en 

“1999, gracias al compromiso del maestro 

Fernando Rosas y del gobierno del presidente 

Ricardo Lagos, (quienes se comprometieron a crear 

y financiar) una red de orquestas infantiles y 

juveniles a nivel nacional” (Concha Molinari, 

Olivia. “El legado de Jorge Peña Hen: Las 

orquestas sinfónicas infantiles y juveniles en Chile 

y en América Latina”. Revista musical chilena, 

2012).  

Este compromiso daría paso a la creación de 

la Fundación Nacional de Orquestas Juveniles e 

Infantiles de Chile (FOJI), la cual lideraría un 

movimiento musical sin precedentes en la historia 

de Chile. Desde ese momento, toda una generación 

de niños y jóvenes podrían optar a un instrumento, 

clases especializadas de música, y lo más 

importante, a tocar en una orquesta.  

Friedrich Nietzsche pensaba que “Sin 

música la vida sería un error”. Y no se equivocaba. 

Para los talagantinos que pasamos por la FOJI, a 

través de alguna de sus orquestas tales como la 

Orquesta Infantil de Talagante, la Orquesta 

Sinfónica Estudiantil Metropolitana (OSEM), la  

Orquesta Sinfónica 

Nacional Juvenil 

(OSNJ), o por todas 

ellas, la música pasó a 

ser un pilar fundamental 

en nuestras vidas. Pero 

para muchos niños, este 

programa no 

simplemente fue algo  

lindo, exótico o 

novedoso, para muchos 

la orquesta significó su 

único acceso a una 

cultura superior que 

había sido patrimonio 

de las grandes capitales 
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y que se creía era propia de una élite.  El programa 

de orquesta, significó una mejora sustancial en la 

calidad de vida de los niños, y creo firmemente que 

a muchos, quizás, les salvo sus vidas.  

El proyecto asumido por el Maestro Rosas 

tomo la forma de “tocar y luchar”. En ese sentido, 

el objetivo principal del programa de orquesta no 

era crear músicos, sino promover valores, 

incentivar la reflexión estética a través de la 

música, y dar un poco de esperanza a través de la 

alegría que significa tocar un instrumento en mutua 

colaboración con otros niños. Hoy en día, si el 

muchacho(a) desea seguir una carrera musical 

profesional, la FOJI provee de ayuda para 

concretar esta aspiración.  

Un ejemplo de esto lo encontramos en el 

reporte que entrego al FOJI el año 2013, según esta 

fundación  “el año 2013 se entregaron 1317 becas 

y subsidios para músicos de Arica a Punta 

Arenas.”, “1078 jóvenes hasta 23 años de diversas 

orquestas del país integran la sinfónica de su región 

por un año, reciben clases y preparan conciertos 

para sus localidades” (Memo 2103). Estas son 

cifras que podrán ir fluctuando en el tiempo, pero 

en el periodo en que yo participe, la realidad, lo que 

percibían mis colegas era que este programa era 

sumamente beneficioso, y había llegado para 

quedarse.  

La idea detrás de la creación del movimiento 

de orquestas tiene sus raíces en los años 60.  

Durante estos años “el nacimiento de las primeras 

orquestas infantiles y juveniles en Latinoamérica 

se produjo en la ciudad de La Serena -Chile- el año 

1964 por iniciativa del maestro Jorge Peña 

Hen.”(Concha, 61). Juan Orrego-Salas, quien 

conoció a Jorge Peña, dice que notó “que una de las 

iniciativas que más le interesaba investigar (a Jorge 

Peña) era el desarrollo de las orquestas infantiles 

en las diferentes ciudades de USA” (Concha 

Molinari).  

De este modo, y siendo invitado por el 

Departamento de Estado de Estados Unidos “Jorge 

Peña observó la práctica colectiva musical en 

dichas escuelas por medio de orquestas y bandas y 

tomó  nota  de los  métodos  con  los  cuales  se 

estudiaba, además del tipo de repertorio y la 

organización entre otros aspectos.  

Al regresar a Chile maduró la idea y se 

convenció que la práctica musical de niños y 

jóvenes en los colegios podría convertirse en un 

proyecto educativo de integración social” (Concha 

Molinari). Después de ese viaje, Peña se vio 

sumamente alentado a crear un sistema que 

emulara de algún modo el modelo que él había 

visto desarrollarse con tanto éxito en varias 

ciudades de Estados Unidos. Así en 1964 creó la 

primera orquesta sinfónica de niños en la Serena, 

quebrando con la antigua creencia de que para 

poder tocar en una orquesta había que pasar por 

alguna institución donde después de muchos años 

de estudios formales, se estaba recién preparado 

para ocupar un puesto dentro de una orquesta. 

Desde ese momento para ser músico de orquesta 

solo había que desearlo. Lamentablemente, la 

dictadura militar tomo la vida de Jorge Peña Hen. 

Sin embargo, su obra continuó como una semilla 

dormida, en entelequia, la idea principal de Peña 

Hen esperaría el regreso de la democracia para 

volver a florecer.  

Muchas veces se menosprecia, o no se 

valora lo suficiente a quien manifiesta su 

apasionado deseo de ser músico profesional. Tal 

desaire rabioso,  es infundado, y más bien basado 

en el supuesto de que el músico estaría destinado a 

la pobreza, cuestión que está bastante lejos de la 

realidad. Por supuesto que no todos los músicos 

Jorge Peña Hen 
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tendrán la suerte de trabajar con George Martin, el 

productor de Los Beatles, así como, no todos los 

ingenieros terminarán trabajando en la NASA, y no 

todos los abogados terminaran trabajando en la 

Corte Suprema de Justicia.  

Los músicos de ayer y de hoy han sabido, y 

saben perfectamente como “ganarse la vida”, saben 

generar por medio de su profesión recursos para 

tener una vida decente y con un alto grado de 

significado personal, saben también el sacrificio 

que implica ser músico: cuando todos están de 

vacaciones el músico trabaja, cuando todo el 

mundo trabaja, el músico también, las vacaciones 

es algo que ocurre en cualquier momento, y por 

regla general no son muy extensas. Yo mismo no 

recuerdo cuando fue el último sábado que tuve para 

dormir a pata suelta.  

 

Ser músico no es fácil, sobre todo en países 

como Chile, pero es gratificante, de otro modo, 

muchos habríamos abandonado esta profesión por 

alguna otra más lucrativa.  De todas formas, si el 

mercado para los músicos es reducido, es 

exclusivamente porque Chile no es un país con un 

alto grado en consumo de cultura, somos un país de 

futbol, telenovelas y asados. Tampoco se lee 

mucho. Por lo tanto, es importante que se generen 

instancias de discusión en torno a un proyecto a 

largo plazo para crear audiencia, llamémoslo un 

circuito de consumo de cultura.  

Por otra parte, es también responsabilidad 

de los músicos generar esta audiencia. ¿De qué 

forma? Siendo autogestores, productores, 

managers y a través de las tecnologías digitales: 

visionarios; para un músico ya no es suficiente 

practicar incesantemente mientras espera una 

llamada para un “cancheo”, no. Desde ahora somos 

nosotros los músicos quienes debemos generar 

instancias de trabajo, y cobrar lo justo.   

El programa de orquesta en Talagante ha 

sido un territorio fértil donde muchos jóvenes 

vieron surgir sus primeras notas y recibieron sus 

primeras lecciones de instrumento. Para algunos 

fue una experiencia temporal, pero no podemos 

ignorar que “pasaron” por el programa. Esto es un 

dato relevante, porque la diferencia entre una 

comuna que cuenta con éste programa, en relación 

con otras que no, marca en definitiva, una ventaja 

o desventaja con respecto a una formación integral, 

con valores como el respeto, la disciplina, la 

tolerancia y la constancia. Talagante cuenta con un 

programa como éste, ahora hay que cuidarlo, 

mejorarlo, potenciarlo, financiarlo, hacerlo crecer, 

no en cantidad, sino que en calidad. Y quiero 

extenderme por medio de la analogía y la  

generalización y repetir una vez más que, cualquier 
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comuna que cuente con este programa, presenta 

una ventaja que debe ser cuidada y potenciada.  

El programa de orquesta en Talagante, tal 

como funcionó en sus primeros años, lleno de 

defectos y carencias, vio el nacimiento de músicos 

destacados músicos tales como el violinista 

Gustavo Vergara y la violista Camila Muñoz, 

ambos radicados en Alemania, el flautista Facundo 

Qüense en Francia, el contrabajista Pablo Seguel 

en Estados Unidos, el contrabajista Nicolás 

Contreras y el bajista Vicente Fabres quienes están 

desarrollando una exitosa carrera como profesores 

e intérpretes en la Región Metropolitana y el 

cellista Gerhard Gedies, los violinista Karla 

Bahamondes y Mauricio Henríquez, etc. Puedo 

seguir nombrando muchos más, la lista es muy 

grande. Todos estos nombres son una prueba 

irrefutable de las oportunidades que el programa de 

música puede llegar generar, sobre todo en 

comunas donde el acceso a la cultura no es igual al 

acceso que tiene una persona a medida que se 

acerca a la capital.   

En conclusión, en los años 60, el pedagogo 

Jorge Peña Hen inició un programa de música en la 

Serena que sería el modelo sobre el cual se crearía 

toda una red de Orquestas a partir del año 1999, 

bajo la dirección del maestro Fernando Rosas. La 

orquesta de Talagante pertenece a esta fundación, 

recibe ayuda económica y estratégica, sus alumnos 

pueden optar a tomar talleres y cursos 

especializados en Santiago, en la sede de la 

fundación, además de las clases que tienen 

regularmente durante la semana.  

De todas formas, debemos prestar atención 

al hecho de que, este programa tal como fue 

diseñado, está creando músicos masivamente, lo 

cual es bueno y saludable para el país, pero si no 

generamos un ciclo de consumo musical a lo largo 

del país, si no pensamos en generar espacios de 

trabajo para estos cientos de músico que se 

graduarán de sus conservatorios en un par de años, 

y saldrán a las calles buscar trabajo, también 

veremos con tristeza a toda una generación de 

músicos frustrados y engañados.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Año de Blasco Ibáñez 
 

 
 

La comunidad valenciana, en España, encabezada 
por el alcalde, Joan Ribó, ha iniciado una serie de actos 

que  definen como el Año Cultural de Blasco Ibáñez. 

Ribó ha insistido, al lanzar un libro sobre el 

escritor, en el reconocimiento internacional de Blasco 
Ibáñez "un valenciano universal, no solamente porque 

captaba el sentir de nuestra tierra, nuestras gentes y 

nuestros paisajes, sino también porque supo dar 
testimonio de la época que le tocó vivir como la Primera 

Guerra Mundial lo que retrató en su obra 'Los cuatro 

jinetes del Apocalipsis'. 
"Si grande es la dimensión de Blasco Ibáñez 

como novelista, político, periodista, editor, viajero y 

cineasta, en estas páginas podemos acercarnos a su 

impronta humana exuberante y dinámica, pero también 
acechada por momentos de amargura y desazón", ha 

explicado Joan Ribó. 

En el mismo acto, la regidora de Cultura, Gloria 
Tello, ha explicado que "Blasco Ibáñez luchó en su vida, 

en su obra, en su activismo, por construir una sociedad 

moderna que se adecuara a los ideales republicanos de 
libertad, justicia y laicismo". 

La conmemoración se ha iniciado con la 

presentación del libro “Blasco Ibáñez. Su vida y su 

tiempo”, editado por el Ayuntamiento de Valencia en 
colaboración con la Fundación C.E. Vicente Blasco 

Ibáñez, que terminó de escribir en 1977 Libertad Blasco-

Ibáñez Blasco, hija del ilustre valenciano. 
Ignacio Soler Serrano, presidente de la 

Fundación, ha declarado que espera que este sea el 

principio de una nueva etapa para el reconocimiento de la 

figura del escritor y político, que ha traspasado fronteras, 
porque internacionalmente se le ha valorado por el 

conjunto de su obra. 

El día 28 de enero tendrá lugar un homenaje en el 
cementerio para recordar su fallecimiento y el 29 de enero 

una fiesta en la Casa Museo con motivo de su nacimiento. 
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